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      Capítulo 1


      Kingdom Joy


    


     


    Princesa Elle
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    Como cada día me despierto con mis millones de obligaciones. Tengo tantos y tantos quehaceres. Tengo que recibir  a mi nuevo pretendiente, el décimo este mes. Se supone que con mi edad, veintiún años, debería estar ya casada, pero ninguno me gusta, son todos unos estirados, que tratan a la gente como si fueran inferiores, y en este reino no permito que nadie hablé mal, ni maltrate a mis súbditos. 


    

    Mis padres viven en el reino de al lado, Kingdom Magic. Desde mis quince años vivo aquí, con Dorotea, es como mi otra madre, la que me ha criado realmente. Mi hermana Daisy que tiene seis años, vive conmigo también, me vuelve loca, pero no sé qué haría sin ella.


    

    Estamos a veintidós de diciembre, la época navideña. La aborrezco desde siempre. Sin embargo aquí todos la adoran. 


    Todos en el reino ponen velas. Comen más asados de lo común y cantan mucho más. Siempre me ha gustado mi reino porque la gente es feliz, alegre, y eso dice mucho de lo bien que va, pero cuando llegan las navidades yo me apago, me siento una extraña en mi propio reino. Me niego a que pongan velas y el típico tronco que se pone de Navidad. Mi hermana desde hace un año me pide que celebremos la Navidad, pero no, aquí decido yo y eso son tonterías. Que si la magia, que si ocurren milagros, ¿se imaginan? Que tonterías.


    

    Ya estoy arreglada y me dirijo a mi trono. El castillo está hoy más helado que nunca, pues siempre, a partir del veintidós hace un frío atroz. Menos mal que están encendidas las chimeneas.


    

    — Princesa,  su hermana se ha vuelto a escapar a casa de los Mcalister, ya sabe, esa familia que vive en el pueblo, la que adornan sus casas con muchas velas y se hacen regalos el veinticuatro.


    — Solo tiene seis años, ¿cómo es posible que se les escape de esa manera? Sé que en este reino todos se fían de todos, pero saben perfectamente que cuando llegan estás fiestas, me niego rotundamente a que mi hermana celebre estas tonterías —digo molesta.


    — Ya la han ido a buscar.


    No me gusta enfadarme, pero es mi regla y deben cumplirla a raja tabla.


    Después de recibir a mucha gente, de decidir lo que quiero que se haga en el reino para el próximo año, cojo a mi caballo y mi capa verde de terciopelo y me marcho a cabalgar un rato. Quiero estar un rato sola, cosa que no suelo lograr casi nunca.


    Todo está precioso, lleno de nieve. Los árboles y las gotas de agua congeladas en ellas. El precioso lago, ahora está helado. Me parece tan bello. Siempre me ha gustado contemplar mi reino así de blanco, se respira tanta pureza,


    Luego decido dar un paseo por el reino, voy de incógnito, de vez en cuando me gusta observar cómo es que viven todos.  


    

    Las tiendas están llenas de personas comprando. Huele a queso, hay una tienda de quesos frente a mí. El que los fabrica es un campesino, junto con su esposa y sus hijos se encargan de hacerlos y la verdad son deliciosos.


    Los niños corretean cerca de mí y se ponen a tirarse nieve. 


    — ¡Viva la Navidad! —dice uno mirándome.


    — No te creas nada de lo que te dicen, la Navidad es un asco —expreso yo.


    El niño me mira con los ojos llenos de lágrimas y sale corriendo donde está su madre. Me tapo bien la cara para que no me reconozcan.


    — ¿Cómo se atreve a decirle eso a mi hijito? —pregunta muy molesta su madre.


    Trato de hacerme la sorda y sigo caminando, pero la señora me grita. Madre mía qué mal rato.


    — ¿Qué pasa? —pregunta un aldeano que sale de su tienda.


    — Esa mujer ha osado decirle a mi hijo que la Navidad es una farsa, debe ser una de las eunucos de la princesa —dice muy molesta —. No sea cobarde, al menos dé la cara.


    Me doy la vuelta y la capa se me cae de la cabeza. Todos me miran boquiabiertos, la mujer ha puesto pálida, me hacen reverencia. 


    — Princesa, para nosotros es un honor que esté aquí visitándonos.


    — Queda muy claro lo que mis súbditos piensan de mí, ¿no? —respondo haciendo el aman de que se levanten.


    

    No me gustan las reverencias.


    

    — Pensamos que era una extraña espantando a los niños.


    — Yo respeto que celebréis la Navidad, siento haberle dicho eso a su hijo.


    La mujer me mira sin mediar palabra. Me doy la vuelta en busca de mi caballo. He visto bastante por hoy.



    Cuando llego al castillo estoy totalmente decaída. De verdad eso es lo que piensan de mí, pues vaya.


    Para más inri, me tengo que arreglar porque en una hora viene otro de mis pretendientes. Malditas ganas, total para decirle que no a otro más. Dorotea dice que me voy a quedar sola ante mi carácter de negacioncita. No se trata de eso, es que no me conformo, pudiendo elegir, ¿porque debería conformarme con alguien que no es mi tipo?


    — Elle —dice Dorotea tras de mí —. Me ha llegado la noticia de que en el pueblo no paran de hablar de ti y de lo que le dijiste al niño.


    — Vaya, como vuelan las noticias en este pueblo. ¿A ver, que dicen de mí?


    — Que eres una princesa tirana que habla mal a los niños, que lo que creían de ti era falso, ¿Que has hecho?


    — ¿Qué? Vale, sé que quizás no debería haber dicho eso, ¿pero que soy una tirana? Mi reino siempre ha sido alegre, por eso se llama Kingdom Joy, pero para algo que no me gusta —respondo moviéndome nerviosa.


    — Nunca he entendido porque no te gusta la Navidad.


    — Tengo mis motivos. No puedo con todo a la vez, tengo que atender a ese príncipe. Mañana me encargaré de la gente.


    Ya en mi trono la gente de la nobleza se juntan en la fiesta, todos hablan entre ellos y me miran, sé perfectamente que están comentando lo del altercado con esa señora. 


    Suena la música, el príncipe ese ya está aquí, así que me toca hacer mi papel.


    — Señoras y señores, el príncipe consorte Alistair de Kingdom Christmas.


    Me quedo de piedra al escuchar lo que dicen. Kingdom Christmas, ¿pero existe ese reino de verdad? Me deben de estar tomando el pelo.


    Un hombre alto y bien parecido se acerca.


    — Princesa, para mí es un placer poder conocerla por fin —expresa hacienda reverencia.


    — Bienvenido a Kingdom Joy.


    Hago un movimiento para que se postule normal.


    — Nunca había oído hablar de su reino, ¿eso existe de verdad? —digo riendo.


    — Por supuesto, cuando quiera se lo muestro —dice haciendo un guiño.


    Todos nos miran expectantes, siempre hago exámenes sin que se enteren, claro a los príncipes, y él no va a ser menos. Me gusta ver cómo tratan a la gente, si son respetuosos, sus pensamientos sobre llevar un reino, todas esas cosas. Me levanto y lo agarró del brazo invitándole a que salgamos a los jardines del castillo ante la mirada de todos. 


    — Cuéntame, Alistair, ¿cómo es ese reino? ¿Porque Kingdom Christmas? —pregunto con curiosidad


    — Pues es un reino más o menos del tamaño de este, Mi tatarabuelo lo creó porque adoraba la Navidad, y este se lo inculcó a mi bisabuelo, y este a mi abuelo, y así ha ido. Ahora reina mi padre, y su sueño es crear muchos otros reinos como el nuestro, al menos que se asemeje.


    — Comprendo, ¿y dime, todo el año es Navidad? 


    — Sí, la gente todo el año está feliz. Todo el año tenemos las casas adornadas, de hecho, somos los pioneros en adornar plantas e incluso ponemos las velas alrededor para que se iluminen. Ponemos flores rojas en las puertas, tenemos una florista que hace adornos navideños todo el año, vienen de otros reinos a comprarla a ella.


    Alistair lo cuenta todo con alegría y no deja de sonreír al contarlo.


    — ¿Y vos? , por lo que he visto, no tenéis el castillo decorado aún.


    — No creo en la Navidad, me parece tan infantil y tonto —respondo relajada.


    La cara de él cambia de inmediato al escucharme decir lo que he dicho.


    — ¿De veras no creéis en ella? Si es preciosa. Con el reino tan fabuloso que tenéis, lo he visto desde mi carroza cuando llegué, estaría de ensueño.


    — Pues en este castillo está prohibida.


    — Princesa —dice tras de mí Dorotea —. La princesa Daisy quiere verla antes de irse a dormir.


    Mi pequeña hermana aparece correteando por allí. Sabe que no me gusta qué juguete por aquí, pero no le voy a decir nada delante del príncipe.


    — Hermanita, ¡buenas noches! —dice mostrándome un objeto de Navidad.


    — ¿Qué es eso, Daisy? Es un regalo que me hizo mi amiguito y no lo voy a tirar antes de que me digas nada —responde escondiéndolo —-. Hola, ¿vos eres el nuevo pretendiente de mi hermana?


    

    — Daisy, ¿qué modales son esos? —le recrimino.


    — Hola, Daisy, soy Alistair, ¡encantado! —responde él.


    — ¿Vos tampoco crees en la Navidad? —pregunta.


    — Yo sí, de hecho en mi reino es Navidad todo el año —responde guiñándole un ojo.


    — ¿De veras? Me encantaría vivir allí. Este reino es aburrido por culpa Elle.


    — Daisy, basta ya a la cama —digo enfadada —.


    ¿Seguimos paseando?  —pregunto al príncipe.


     


     


  




  

     


     


     


    

      Capítulo 2


      Kingdom Joy


    


             Príncipe Alistair
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    La verdad que no me apetecía nada llegar a este reino. Siempre había escuchado que la princesa era una amargada, Que no le gustaba la Navidad, pero claro mi deber como príncipe era conocerla, ya estaba aburrido. Les dije a mis padres que esta era la última, luego ya no volvería a conocer a ninguna otra.


    

    Me imaginaba a la princesa fea, de esas que son tan espantosas que lo vuelcan en sus súbditos, sorpresa la mía cuando al llegar la vi.  Una muchacha muy hermosa, con unos preciosos ojos y cabello brillante como el sol. No logro entender como una mujer como ella sea tan amargada.


    

    

    

    Después del paseo con ella por los jardines, sabía que me estaba poniendo a prueba, había escuchado a otros príncipes contar que siempre nos pone a prueba para ver si llegamos a ser como ella espera.


    

    Le conté como era mi reino. Todo lo que le dije es real. Mi reino siempre es Navidad. La gente es feliz, siempre sonríen.


    Así qué he decidido pasear por este reino y ver que opinan de su princesa. No me conocen, en la fiesta solo asistieron como es normal los nobles, así que me viene bien. Ahora me toca a mí examinarla a ella.


    Voy a las caballerizas y pido que me ensillen un caballo. Me he vestido de incógnito.


    

    Mientras cabalgo puedo observar la belleza del sitio. Es realmente precioso con ese lago, todo rodeado de nieve. A lo lejos se ve las casitas de los aldeanos. Sí tuvieran todo adornado realzaría más su belleza.


    

    Según voy llegando, escucho a la gente cantar y bailar. Me bajo del caballo y me mezclo con la gente. Niños jugando con la nieve, trabajadores llenando sus tiendas con mercancías.


    Entro en una, quiero saber que piensan realmente.


    

    — Buenos días —dice un señor tras una barra de madera. Está cortando pan.


    

    — Buenos días. Que bien huele —expreso.


    

    — Muchas gracias. Tengo pan recién hecho. Usted no es de aquí, nunca le había visto.


    

    — Así es, estoy de paso. Me parece un pueblo realmente precioso. Pero me extraña algo.


    El señor me mira con curiosidad, por su cara supongo que no sabe lo que le quiero preguntar.


    — ¿Que le extraña? —pregunta alzando una ceja.


    — Que apenas hayan adornos de Navidad. Mañana es nochebuena.


    — Ah, ya, tenía que haberlo imaginado. No, no tenemos apenas adornos porque nuestra princesa odia la Navidad —responde resignado.


    — ¿Pero quién puede odiar la Navidad? Es preciosa. ¿Y en sus casas? ¿Tenéis adornos?


    

    — Sí, ahí sí. Pero no quiere que en la calle hablemos tan si quiera de ello. Ayer mismo le dijo algo a un niño y la madre se enfrentó a ella, claro, no sabía quién era, sino tenemos que callar. Así es la vida de los súbditos antes nuestros reyes y príncipes.


    Mientras me lo cuenta me quedo pensativo, que triste que la gente nos tenga ese miedo, sé que en otros sitios, en otros reinos, los pueblos pasan hambre mientras que los nobles viven de maravilla, pero es todos los reinos Kingdom la regla principal es que todos sean felices, y todos incluyen a los súbditos.


    De pronto muchas voces afuera me saca de mis pensamientos, pareciera que alguien estuviera llorando. El señor de la tienda y yo salimos a fuera. Un popurrí de gente se agolpa en la calle.


    Una señora está llorando. Un señor a su lado se sube sobre un carruaje y pide a todos que lo escuchen.


    Amigos, y vecinos, esto no lo podemos seguir permitiendo, la princesa está fuera de control, vale que no le guste la Navidad, vale que no quiera que adornemos nuestras calles y que cantemos canciones de Navidad, pero lo que no es válido es que mande quemar los adornos que vean en las puertas de nuestros hogares. Esto ha llegado muy lejos. A esta pobre mujer le han quemado su pequeña huerta que tenía adornada con todo su cariño.


    Alguien le pregunta que como saben que ha sido la princesa, a lo que le responden que una de sus pulseras estaba en la propiedad de la señora.


    Me he quedado helado al escuchar lo que he escuchado. ¿De verdad que el odio de ella hacia la navidad la lleva a cometer esas fechorías?


    Sin pensármelo mucho me dirijo a mi caballo y voy al castillo, voy a hablar con ella, me parece muy mal que haya hecho algo así, es horrible, en mi reino eso jamás se haría, además que está faltando a una de las normas de estos reinos, hacer infeliz a la gente.


    Cuando llego le digo a uno de los lacayos que le diga a la princesa Elle que quiero hablar con ella, este me dice que está muy ocupada, pero le digo que no me pienso mover de allí hasta que me atienda, faltaría más. Este me mira con resignación, sé que es un mandado, pero estas ínfulas deben acabar.


    Me quedo observando los cuadros y la tapicería de la habitación donde la estoy esperando hasta que alguien me habla.


    — Hola Alistair —dice una vocecita muy simpática.


    — Hola, Daisy, ¿cómo estás?


    — Esperando a Elle, quiero pedirla permiso para ir a la aldea y ver a mi amigo, me quiere enseñar una canción nueva, aunque eso no se lo voy a decir a Elle o no me dejará —responde la pequeña afligida.


    — Daisy, ¿tú sabes porque Elle odia la Navidad?


    — No lo sé, pero desde que tengo uso de razón es así. Nunca me ha dejado adornar el castillo, ni si quiera mis aposentos, paso las navidades así —dice mirando de un lado a otro. —. Me encantaría conocer tu reino, debe ser muy bonito.


    

    — Estaré encantado de llevarte, sé que te gustaría mucho.


    Después de un rato donde la pequeña me escuchaba mientras le contaba cosas mi reino, Elle apareció.


    — ¿Que me quieres pedir, Daisy? —dice cansada.


    — ¿Me dejas ir a jugar con mi amigo? Por favor, ya he hecho mis quehaceres, déjame jugar con él un rato.


    — De acuerdo, pero Daisy, prohibido que te hablen o que hables de la Navidad.


    La pequeña se despide de mí y se marcha. Vale que sea una amargada, pero ¿porque amargar a una niña?


    — ¿Querías algo, Alistair? —responde sentándose.


    — Sí, quería decirte, ya que nos hablamos de tú, que has infligido una de las normas de estos reinos.


    Me mira con cara extrañada. No entiende lo que le estoy diciendo.


    — No entiendo lo que me quieres decir.


    — La norma de los reinos Kingdom es que jamás bajo ninguna circunstancia a no ser que los súbditos hagan algo malo, es que se les castigue o se les haga sufrir.


    — ¿Y quién ha hecho sufrir a mis súbditos si se puede saber? —dice mirándome.


    — Tú. ¿Cómo has podido quemar su huerta a una aldeana por el hecho de tenerla adornada con cosas de estas fechas?


    — ¿Cómo dices? Jamás haría algo así. Yo no he quemado nada a nadie, ¿cómo osas acusarme de algo tan espantoso? No tienes ningún derecho a venir a mi reino y acusarme sin pruebas.


    — Las tienen. Me atrevo porque jamás había visto a nadie hacer algo tan espantoso.


    Elle se levanta y va hacia la puerta. Está muy indignada.


    — Quiero que cojas tus cosas y salgas de mi reino inmediatamente. No pienso permitir que nadie venga a levantar falsos testimonios en mi contra. ¿Quién te has creído que eres? Has venido aquí `para adueñarte de mí reino, y por eso inventas esas cosas de mí.


    — Yo no quiero tu reino, el mío es perfecto.


    — Pues ya sabes, vuelve a tú reino perfecto y sal del mío ya.


    Se oyen muchas voces fuera de del castillo, a Elle y a mí nos da por asomarnos a la ventana, pues es mucho escándalo.


    En las puertas hay muchos aldeanos con antorchas gritando. Elle me mira aterrada.


    

    Alguien llama a la puerta.


    — Princesa, hay un fuerte escándalo, los aldeanos exigen verla. Amenazan con entrar a la fuerza si no los deja entrar.


    — ¿Qué demonios has hecho, Alistair? Los has vuelto en mí contra.


    — Yo no he hecho absolutamente nada.


    — Dile a Dorotea que envié a un mensajero, necesito que uno de mis padres venga, no puedo seguir así, no puedo —expresa angustiada —. Que dejen entrar solamente a dos y que les lleven a mi sala del trono, voy a atenderles.


    Luego se dirige hacia una de las puertas y antes de salir me mira sin decir nada.


     


     


  




  

     


     


     


    

      Capítulo 3


      Kingdom Joy


    


     


              Princesa Elle
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    En mi reino siempre ha reinado la paz. Vale que a mí no me gusta la Navidad, pero creía que mis súbditos eran felices. Jamás he hecho nada en su contra y jamás les ha faltado nada. ¿Qué está pasando?


    ¿Qué le he hecho yo al príncipe Alistair para que haya puesto a mi reino en mi contra?


    

    Me siento en el trono y dos de los aldeanos entran alterados, mi guardia les manda callar. Ambos me miran con asco. Me asusto, no de lo que me puedan hacer, si no porque creía que me querrían. Alistair está presente aunque no ha sido invitado, pero bastantes problemas tengo ya.


    — ¿Qué es lo que pasa? —pregunto a uno de ellos.


    Estos se ponen  a debatir cual d los dos debe hablar, al final, el más alto y algo más relajado es el que habla.


    — ¿Como que qué pasa? Princesita —dice de recochineo —. ¿Cómo ha podido? Primero la huerta de la señora McRyan, y ahora quema el granero del señor McGuive.


    — Pero que no he quemado nada. He estado todo el día aquí. ¿Cómo se atreven a acusarme sin pruebas? —digo levantándome y yendo hacia ellos.


      — Las tenemos. En una encontraron esta pulsera y en el otro un pendiente. Niegue delante de mí y del príncipe Alistair que está observando que no es suyo.


    Me quedo atónita cuando veo que lo que lleva en su mano es mío, pero ¿cómo ha llegado eso allí?


    — Sí es mío, pero no he sido yo. —expreso.


    — Exigimos de abdique del trono. Queremos una princesa buena, que nos respete, y ame la Navidad. Vos no sos buena para el trono.


    No sé dónde meterme, me derrumbo delante de ellos. No sé qué ha podido pasar, pero yo no he sido.


    Alistair que ha estado observando todo desde lejos, se aproxima.


     —  ¿Me permiten decir algo? —pregunta.


    Asiento con la cabeza, ya no tengo nada más que perder. Estoy a punto de perder lo que más he querido en la vida.


    — Hasta ahora, omitiendo lo que ha pasado hoy, ¿cómo ha sido el reinado de la princesa? —pregunta este.


    — Pensábamos que era una buena princesa, nunca nos ha faltado de nada. Tenemos alimentos, tenemos nuestras tierritas para poder producir plantaciones, lo que nunca nos gustó es que nos prohibiera celebrar la Navidad libremente, que nuestros hijos no puedan hablar de ella, que no podamos adornar nuestra aldea. Pero ya entre lo que pasó ayer que le dijo a un niño que la Navidad no existía y lo de hoy, no la queremos.


    — Yo no he sido, Alistair. He estado aquí todo el día —respondo mirándole.


    

    — Mientras solucionamos esto, no hagan más escándalos, yo me encargo de demostrar si ha sido o no ella, y os prometo que si ha sido ella, abdicará, me encargaré personalmente, pero mientras, no hagan más escándalo, sigan con sus vidas, me encargaré de que los afectados puedan arreglar sus hogares, no os preocupéis.


    — Vos si sos un príncipe como se manda.


    Los aldeanos salen de mi castillo. Por primera vez en mi vida, no sé qué hacer, pero no he sido yo y no puedo perder lo que por años he cuidado con tanto mimo y dedicación, me parecía injusto.


    — ¿Que vas a hacer? —pregunto a Alistair.


    — Lo que le he prometido a ese buen hombre, averiguar si has sido tú o no.


    — Ya te he dicho que no. ¿Qué más tengo que hacer? —digo ya extasiada.


    — Explícame porque odias la Navidad, por ejemplo.


    — No lo sé, pero jamás me ha gustado, la veo tonta, absurda. Mis padres la celebran, pero yo de niña me quedaba en mis aposentos. Siempre tuve sueños de navidades y eran espantosas.


    

    Mi madre acaba de llegar. Tal como imaginaba llega con su porte de reina elegante, mi madre no es una mujer muy sencilla en lo que al vestir se dice, es bastante escandalosa con los colores, la llaman la reina colorida. Llega con un vestido naranja, pero intenso y con su capa del mismo color, es chillón. Le presento a Alistair, se ven que congenian porque enseguida empiezan a hablar ignorándome por completo.


    

    — Madre, estoy aquí, ¿quieres escucharme?


    Le cuento todo lo que ha pasado, menos mal que su reino esta como a una hora y media del mío en carruaje.


    

    

    — No entendemos ni tu padre ni yo esa aberración por la Navidad, y tampoco por qué has querido quemar las ilusiones de esa pobre gente.


    

    — Madre, en ningún momento he querido quemar ni he quemado nada, ¿me escuchas cuando hablo?


    

    — Elle de pequeña recuerdo que tenías una amiga invisible, me contabas que te decía que la Navidad era una aberración.


    

    — No era ninguna amiga invisible, de verdad existía. Durante mi infancia creía que era alguien como Dorotea, pero era diferente, esta me decía cosas feas.


    — No entiendo, en palacio no podía entrar nadie que no fueran criados, aunque sí que recuerdo que en esa época había una que fue mi mano derecha, pero cuando se quiso creer más que yo la desterramos.


    

    Yo no sé qué hacer, mis súbditos me quieren echar, ¿qué va a ser de mí? Soy inocente, debo demostrarlo.


    

    — No sé qué opinen porque soy un extraño pero, se me ha ocurrido que la princesa Elle venga conmigo a mi reino y vea todo, vea como es la Navidad allí, como viven nuestros súbditos, y mientras poner a alguien que vigile este reinado, si alguien ha quemado los trabajos de dos personas y no has sido tú, tenemos que averiguar quién. ¿Podría quedarse aquí majestad? Solo una semana, hasta el día treinta y uno.


    

    — No me parece buena idea, no me hace ilusión salir de mi reino, parecería que estuviera huyendo y no es así.


    

    — A mí me parece buena idea —expresa mi madre.


    

    

    — Pero todos van a creer que huyo, y no es cierto — respondo con tristeza.


    

    — Majestad, ¿la vio llegar alguien? —pregunta Alistair.


    

    — No, llegué de incógnito y entré por el pasadizo secreto.


    

    — ¿Tenéis pasadizo secreto? — cuestiona este.


    

    — Sí, claro que lo tenemos.


    

    — Pues pondremos a alguien vigilando ahí de tal manera que si alguien entra no se entere. Vamos a hacer correr el rumor de que la princesa está indispuesta y no saldrá del castillo ni tampoco recibirá a nadie en una semana.


    

    — Tengo muchos quehaceres —respondo nerviosa.


    

    — Lo sé, pero seguro que la reina te ayudará, no te preocupes, debemos saber que ha pasado, ¿no crees? —dice alzando una ceja.


    

    — A mí me parece perfecto hija. Yo me ocuparé de todo. En mi reino tu padre está siempre con todo y me aburro, déjame ayudarte aquí.


    

    Me levanto y voy hacia la ventana. Mi bello reino, por el que tanto he trabajado, podría perderle, y todo por algo que yo no he hecho.


    

    — De acuerdo, iré contigo a tu reino, pero solo una semana, después regresaré y seguiré en mi trono, como me corresponde.


    Me dispongo a preparar todas y cada una de las cosas que voy a llevarme al reino de Alistair. Me suena ridículo que celebren las navidades todo el año, ¿en qué cabeza? Si a mí me cuesta ver los adornos en la casa de los aldeanos, y cuando Daisy me cuenta algo no me quiero imaginas que maldito infierno va a ser una semana en un reino donde se pasan el día cantando y celebrando. 


    

    Dorotea le dice a Daisy que vamos a ir a Kingdom Christmas y se vuelve loca de alegría, ella si va a gozar de estas fechas tan ridículas, pienso demostrarles que la Navidad apesta. Jamás he logrado nada en estas fechas, todo lo contrario, me entristecen mucho, el resto del año estoy muy contenta. No soy la amargada que todos creen, solo que desde niña tengo ligeros recuerdos y la detesto.


    A la hora que me dijo Alistair estamos preparadas. Este ha hecho correr por mi reino que estoy enferma y que mi madre a venido a cuidarme, no sé si lo creerán, pero no quiero perder mi reino, así que cualquier cosa que sea válida parta averiguar qué ha pasado me vale.


    Vamos a salir por el pasadizo secreto para no ser vistos. Nadie en el reino sabe de él. Es de noche y está todo oscuro, así qué no pueden vernos en el bosque. Hasta Kingdom Christmas es un día a caballo. No podemos llevar carruaje porque el ruido alertaría.


    Estoy bastante nerviosa, no sé qué va a pasar conmigo, ¿quién me tiene tanto odio para hacer lo que ha hecho?


    No sé cuánto tiempo llevaremos cabalgando, pero como cinco horas por lo menos. Me siento agotada. Mi hermana está en el caballo de atrás sentada y abrazada a Dorotea que cabalga, está dormida.


    — ¿En qué piensas? —pregunta Alistair haciéndome reaccionar.


    

    — Pues en quién puede odiarme tanto. Jamás he hecho nada en contra de nadie. No sé porque me tienen esa manía. Sé que no me conoces apenas, pero te juro que yo no quemé nada a nadie, no soy así.


    

    

    — Te creo. En tú reino hay alguien que quiere dañarte y vamos a averiguar quién y porqué —dice dejándome gratamente sorprendida.


    

    — Vaya, y como es que ahora sí me crees, ayer no.


    

    — Te he observado, he hablado un rato con tú madre y me he dado cuenta de que te cuestioné demasiado rápido. Cada persona es como es, tendrás tus motivos para qué no te guste la Navidad, aunque te aseguro que pienso hacerte cambiar de idea —responde ladeando la cabeza y riéndose.


    

    — Ja, lo dudo, pero al menos ya no me miras con desprecio.


    

    — En ningún momento lo he hecho, no podría.


    

    No he querido preguntarle que quería decirme con eso, no quiero que crea que soy una egocéntrica que ve cosas donde no las hay.


     


     


  




  

     


     


    

      Capítulo 4


      Entre dos reinos


    


             Príncipe Alistair
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Mientras Elle preparaba sus cosas para venir conmigo hablé un rato con la reina, me contó lo dulce que ha sido siempre la princesa, el único fallo que tiene es lo de la Navidad. 


    

    Me contó que cuando era una pequeña un día se encontró a una niña tirada en debajo de un árbol, y la entró al castillo sin que nadie la viera. La metió en su habitación y le dejo que se bañara y se pusiera su ropaje, se las ingenió para llevarla comida y cuidarla. La tuvo escondida semanas hasta que Dorotea se enteró y no le quedó más remedio que contárselo a ellos. Quería que la adoptaran como su hermanita, en esa época, aún no había nacido Daisy. Pero no pudieran acogerla porque esa niña tenía sus padres, los cuales estaban muy preocupados porque llevaban mucho tiempo sin saber de la niña. Se tenían que mudar a otro reino porque el hermano del padre de la niña se había enfermado y este tenía que hacerse cargo de todos.


     Desde entonces no volvió a saber de ella, durante años trató de averiguar en qué reino estaba sin éxito. 


    

    El caso es que desde ese momento, creo una especie de albergue para los niños que se pierden, ya que muchas veces los padres tienen que trabajar y los niños desde pequeños tienen que quedarse solos y muchos se pierden porque salen en busca de estos. Para que eso no pasase más dentro del Kingdom Magic el reino de sus padres, creo ese albergue. En cuanto la reina me lo contó me di cuenta de que no era solo bonita por fuera, sino que también lo es por dentro. Ella aún no lo sabe pero va a ser mi mujer. Ya elegí y es ella. Puede sonar raro, pero no lo es, como príncipes debemos de conocer a muchas personas para elegir y ella es mí elección. Sé que ella también siente por mí, solo es cuestión de poco tiempo que dé el paso. Quiero que se dé cuenta de lo bonita que es la Navidad.

    
    Cuando la he dicho que jamás la podría mirar con desprecio es verdad. Me ha mirado y corriendo ha cambiado de tema.
Ahora hemos parado a dormir. Hemos creado las tiendas para descansar y seguir mañana. Aún no ha anochecido del todo. Se ha ido a refrescar a un pequeño lago que hay. Cuando termine ella, iré yo.

    
    — Me hace mucha ilusión ir a tu reino —dice la pequeña.


    

    — Y a mí que por fin puedas verlo. Mañana por la mañana llegaremos. Y mañana es nochebuena. Ya verás que bien lo vas a pasar —digo tocándole el moflete.


    

    — Me caes muy bien, ojalá mi hermana se enamoré de ti. Voy a pedir eso a las estrellas. Siempre se cumple —expone la pequeña haciéndome soltar una carcajada.


    — Pues yo también creo que se cumple. Pídelo con todas tus fuerzas.

    
    Un ruido nos hace sobresaltarnos, me levanto y desenfundo mí espada, le digo a Dorotea que se quede con la niña, me dirijo hacia donde esta Elle bañándose. Oigo unos ruidos de lucha y echo a correr para defender a Elle, para mi sorpresa es que ella es la  que está atando a un desconocido en un árbol.

    
    — ¿Estás bien? —pregunto acercándome.


    

    — Sí, muchas gracias. Este tipo trató de robarme, pero lo que no sabía es que sé defenderme, y ahí está atado. No me gusta la violencia, pero desde niña he sabido defenderme.


    
Esta mujer es una caja de sorpresas, no es solo buena persona sino que además sabe defenderse a la perfección.

    
    — Yo tampoco sabía que te supieras defender así de bien.


    — Pues ya ves, mi padre me enseñó de niña, dijo que una princesa y una futura buena reina debe saber defenderse de estas cosas —expresa mientras se dirige a la tienda.

    
    He interrogado al hombre que ató al árbol y me ha dicho que viene de Kingdom Joy, alguien del reino quiere hacer daño a Elle, no me ha dicho quien le ha mandado seguirnos, así qué le he dicho a uno de mis hombres que lo vigile, este viene con nosotros a mi reino.

    
    Después del baño voy al campamento que hemos forjado, Dorotea ha asado unos pollos que nos trajimos. Elle y Daisy están cenando. Daisy debe de estar comentándole algo a Elle que esta no para de reír. Es raro verla reír, en estos pocos días que la he visto no lo ha hecho mucho.

    
    — ¿Qué tal está el pollo? —pregunto.


    

    — Muy rico —responde Daisy —. Dorotea los hace muy buenos.


    

    

    Miro a Elle que está preciosa con los rayos de la luna reflejados en su rostro. Ella me devuelve la mirada y me sonríe.


    

    —  ¿Has averiguado algo de ese hombre? —pregunta de pronto.


    

    — No ha querido decir mucho, solo que viene de tu reino. Ya nos encargaremos de él. Tranquila.


    

    — Me voy a dormir, hoy ha sido un día muy largo. Daisy, vamos. ¡Buenas noches! —expresa a todos los allí presentes.


    

    — ¡Buenas noches! —respondemos todos.

    
    Me despierto al alba. Debemos continuar, cuanto antes lleguemos a mi reino, mejor. Estaremos como a unas seis horas. Me dirijo a la tienda de Elle y Daisy, para mi sorpresa, ya están preparadas, están desayunando.

    
    — Buenos días, ¿se te pegaron las cobijas? —pregunta Elle riéndose.


    — Hola, bueno, quise daros más tiempo para que descansarais.


    

    — Sí, sí —dicen al unísono las hermanas.


    — ¿Me estáis vacilando? —digo mientras voy tras ellas.

    
    Las dos corren de un lado para otro riéndose. Daisy se va a hacia donde está Dorotea, pero Elle va hacia el lago, su cabello va de un lado a otro mientras la niebla se mete entre sus mechones, su sonrisa serena es como un cantor de ángeles. Voy tras ella y la alcanzo.

    
    — ¿Te estabas quedando conmigo, eh?


    

    — ¿Yo? Para nada —responde mirándome.


    

    

    

    

    — Príncipe, es hora de que nos vayamos —dice uno de mis hombres rompiendo la magia.

    
    Nos montamos en los caballos y nos dirigimos a mi  reino.


    

    Elle de nuevo vuelve a estar seria, comprendo que lo esté, alguien quiere perjudicarla. No sé como pero averiguaremos quién y porqué.


    

    Ya estamos llegando a Kingdom Christmas, el castillo se ve desde aquí abajo, está espectacular, todo nevado, los robles están cubiertos de nieve. 


    

    Están preparando todo para esta noche. Hoy es nochebuena. Lo celebramos cenando cada uno con nuestras familias, de una forma más intimida. Pero mañana día veinticinco, es diferente, todas las personas ponen comidas en sus casas y van de una a otra casa comiendo. Quien quiera disfrazarse lo puede hacer. Solo se oye música, gente bailando y riendo, y se entregan regalos. 


    

    Cuando entramos en el reino, la cara de Elle y Daisy se transforman en asombro. La pequeña no deja de sonreír, mientras que su hermana tiene los ojos muy abiertos y observa un lado y otro muy atenta.


    

    — Príncipe Alistair, —dicen varios súbditos al vernos llegar.


    

    Me bajo de mi caballo y los saludo. Todos estás felices. Miran para Elle atentadamente, esta baja de su caballo y se dirige hacia donde me encuentro.


    

    — La princesa Elle de Kingdom Joy.


    

    — Alteza —se inclinan mis súbditos.


    

    

    

    — Qué bonita bienvenida. Que armonía se respira aquí —dice Elle.


    

    Volvemos a montar en nuestros caballos y seguimos rumbo al castillo. Huele a cerdo ahumado, los cazan en noviembre y lo dejan preparándose un mes entero. Huele de maravilla.


    

    El castillo está lleno de velas por todos lados. Buena iluminación como siempre. En estas fechas, solemos poner velas rojas, en el castillo tenemos personas que fabrican velas con color, somos los únicos, además que les ponen aromas.


    

    — Huele de maravilla —expresa Elle.


    

    — Son fresas. El que hace las velas, además de añadirle color de los tejidos, le añade fresas disecadas y así consigue ese olor.


    

    — ¡Es maravilloso!


    

    Mi madre viene a recibirnos. No sabe qué iba a venir acompañado, no se espera la sorpresa.


    

    — Hijo, ya has vuelto. Te echábamos de menos.


    

    — Madre, te presento a la princesa Elle de Kingdom Joy.


    

    Mi madre se dirige a Elle que se acaba de bajar del caballo.


    

    — Bienvenida Kingdom Christmas. Soy Margery, la madre de Alistair.


    

    —  Majestad, para mí es un placer poder conocerla — dice Elle haciéndole una reverencia.


    

    

    

    

    

    —  No hija mía, no hace falta. Si Alistair nos hubiera avisado de que venias con él hubiéramos hecho una recibida como se merece — dice mi madre rodeándola con el brazo.


    

    Mi madre siempre ha sido muy cariñosa y dulce con todo el mundo. Sé que está deseando que me case y que no se esperaba que yo fuera a traerla, cuando salí de aquí me fui a regañadientes, no me apetecía volver a conocer a ninguna princesita.


    

    —  No estaba previsto. En mí reino ha surgido algo y Alistair sugirió que mientras se arreglaba me viniera aquí.


    

    —  Ahora me cuentas que está pasando y en que podemos ayudarte, pero ¿quién esa niña tan preciosa? — dice señalando a la pequeña que mira atentamente todo.


    

    —  Ella es mi hermana Daisy, majestad.


    

    Después de los saludos, los criados indican a Daisy y a Elle donde están sus aposentos. Mientras yo me pongo al día con mis quehaceres.


    

    —  Alistair, no huyas de mí, esa mujer te gusta, ¿verdad? — dice mi madre con cara de curiosidad.


    

    —  ¿Que te ha llevado a esa conclusión, madre? —digo tratando de evadirme.


    

    —  Te conozco muy bien, saliste de aquí hecho una furia porque no querías co0ncoerla y ahora la ayudas, no hay que sumar dos y dos.


    

    — Quiero ayudarla, no merece que sus súbditos crean que es mala princesa y que pierda el derecho a ser reina, es injusto. Tengo que ayudarla a demostrar quién quiere diñarla.

    
    — Vale, me has respondido, te gusta esa muchacha, y yo estoy encantada, es preciosa. Nunca había visto un cabello tan hermoso como el suyo y esos ojos tan bonitos, y lo que es mejor aún, jamás te había visto a ti mirar a ninguna mujer como la miras a ella.

    
    — Esté bien, lo reconozco, me gusta, pero no digas nada, quiero que sea ella la que me diga que siente lo mismo, ya sabes las normas de estos reinos, debéis ser las mujeres las que digan, y de momento, ella no ha hecho nada que pueda decirse que yo le guste —expreso levantándome y yendo hacia la puerta.

    
    — ¿Le pregunto? —dice mi madre.

    
    — ¿Qué? No, madre ni se te ocurra, no soy ningún niño.

    
    — Lo sé, era una broma hombre.

    
    Han pasado varias horas donde me he puesto al día con mis cosas. Mucho no es que tenga que hacer pues mis padres son los reyes y se encargan de casi todo, además que en este reino todo va muy bien, así que me encargo del hombre que capturamos ayer, sigue sin decir nada, no quiere hablar porque lo han amenazado, ya le hemos dicho que estará protegido si lo dice, pero no se atreve.

    
    Elle no ha salido de sus aposentos aún, imagino que estará descansando, la que sí ha salido ha sido Daisy, mi hermana mayor Loretta, la ha llevado a la aldea para que vea el ambiente del reino. Iba muy contenta. Dorotea me dijo que no le iba hacer ninguna gracias a Elle que su hermana se fuera a ver cosas de Navidad, pero en este reino es difícil no verlo.

    
    Los invitados están empezando a llegar al castillo. Nobles, duques, y familiares que van a cenar con nosotros, incluido mi  primo Lombard, es insoportable. Siempre me ha tenido envidia y busca cualquier oportunidad para fastidiarme. Está deseando que yo haga algo mal para apoderarse de mi estatus. No comprendo porque le siguen invitando, nadie lo soporta.


    

    — Alistair, —dice mi padre —. Es hora de que saludes a los invitados.

    
    — Ahora mismo voy —respondo.

    
    Que pocas ganas de verle la cara a mi primo. Pero el resto es gente maravillosa.

    
    Después de saludar a no sé cuántas familias, baja Daisy con Dorotea, está muy guapa con un vestido que le ha regalado mi hermana. La niña está feliz.
Todos los invitados de pronto van hacia la escalera principal, no dejan de mirar hacia arriba, no sé qué habrá pasado, así que me dirijo hacía allí, se habrá caído alguien.

    
    Me quedo impresionado cuando veo que se trata de Elle, está hermosa. Lleva un vestido de terciopelo rojo muy entallado que marca a la perfección su bonita figura. Sus cabellos dorados y rizados caen sobre sus hombros, solo lleva un mini recogido con una trenza.

    
    Todos se preguntan quién es esa hermosa joven. Me aproximo a su encuentro y le cedo mi brazo al cual ella agarra.

    
    — Estas preciosa, Elle —digo sin quitarle ojo de encima.

    
    — Muchísimas gracias. Tú también estás muy guapo.

    
    — Os presento a la princesa Elle de Kingdom Joy.

    
    Todos hacen una reverencia y se interesan por ella, pero no la suelto y la guio hacia el salón donde vamos a empezar a cenar.
La siento a mi lado. La luz de la vela alumbra sus bonitos ojos, que hace que me acelere aún más.

    
    — Vaya, ¿pero quién es esta hermosura? —dice de pronto Lombard.

    
    — Es mi amiga e invitada, la princesa Elle.

    
    — Encantada, princesa. ¡Bienvenida a este reino!

    
    — Muchas gracias —responde.

    
    Se sienta a su lado y empieza a hablar con ella. Los demás invitados tratan de hablar conmigo y aunque les escucho no me entero de lo que hablan pues no puedo de dejar de mirar como mi primo trata de cortejar a Elle. ¿Qué pretende? Ya empezamos.
Mi padre me mira y dice que me tranquilice con la mirada.

    
    — ¿Y qué te trae a este reino, Elle? —pregunta Lombard.

    
    — Pues tenía ganas de conocer este bello lugar, Alistair me invitó y aquí estoy —responde sin decirle la verdadera razón. Bien por ella.

    
    — ¿Y te ha gustado lo que has visto?

    
    — No he podido ver mucho aún, pero lo poco que vi, me encanta. Tienen un reino precioso, majestades —contesta mirando para mis padres.

    
    — Gracias, princesa. A nosotros nos encantaría conocer tu reino y el de tus padres. Siempre hemos oído maravillas de Kingdom Joy y Kingdom Magic.


    

    

    

    — Gracias, majestad. Cuando quieran ir estáis más que invitados.

    
    Todos continúan hablando después de la cena. La música ha comenzado y todos vamos hacia el salón de baile.

    
    Varios de los nobles que están en la cena invitan a bailar a Elle. Ella acepta encantada. Mientras Daisy, juega con uno de nuestros perros y con la hija de una de nuestras sirvientas.
Nunca hemos tenido problema en mezclarnos con la servidumbre, somos un reino tolerante.

    
    Lombard viene hacia mí, me preparo para responder a sus preguntas tan estúpidas.

    
    — Primo, ¿cómo estás? Oye, esa muchacha tan hermosa, ¿te vas a casar con ella? Le pregunté si está prometida y me ha dicho que no, así qué supongo que solo es tú amiga.

    
    Ya soltó su veneno.

    
    — ¿Y a ti que más te da? —pregunto incómodo.

    
    — Porque me gusta y quiero bailar con ella. No te molestes.

    
    Y sin darme tiempo a responderlo, va hacia donde está Elle tomándose una copa de vino. No sé qué le dice, pero se le acerca demasiado al cuello y ella sonríe, luego le agarra del brazo y se ponen a bailar.

    
    — Tranquilo, lo hace para provocarte —dice mi padre tras de mí —. Ya sabes que siempre ha querido todo lo que tú quieres.

    
    — Lo sé, y ya me robó algo que quise mucho.

    
    — Elle no es Ingrid. A ella se le ve una mujer sensata e inteligente.

    
    — Lo sé, pero padre, no tenemos nada. La conozco de hace tres días, y a mí ella me encanta, pero no sé qué piense ni sienta ella por mí. No puedo exigirla nada, ni puedo tampoco decirla que no hable con Lombard ya que no sé qué sienta.

    
    — Hijo, el tiempo es una tontería. Tú madre y yo nos conocimos un día y al tercero nos estábamos casando y de eso han pasado ya treinta y dos años. Y la sigo mirando como el primer día. Sé que Elle va a ser tu reina.

    
    Mi padre siempre logra tranquilizarme, es un buen rey. Ojalá yo algún día sea como él de bueno. Todos lo adoran.

    
    Espera, ¿dónde está Elle? ¿Y Lombard? Miro de un lado a otro sin verlos. Maldita sea. Pregunto a uno de los criados si los ha visto, peor nadie parece saber nada, exceptuando Daisy que los ha visto.

    
    — Se han ido por allí. Mi hermana tenía frio y no se ha llevado la capa —dice la pequeña.

    
    — Tranquila, ahora la traigo.

    
    Salgo a los jardines del castillo que no se ven porque están cubiertos con muchas capas de nieve. Voy en silencio y a lo lejos los veo. Me acerco sin ser visto. Me mezclo entre los árboles, quiero escuchar que es lo que Lombard está diciendo.

    
    — Elle, ¿te gusta algo de este reino?

    
    — Ya dije que lo poco que he visto me ha parecido fascinante —contesta.


    

    

    

    

    Lombard se acerca más a ella, pero esta se hace para atrás.

    
    — No me refiero al castillo ni a la aldea, se me conoce por ser sincero, así que voy a preguntarte, ¿te gusto?

    
    No puedo creer que le haya preguntado eso. ¿Pero de que va?

    
    — No me puedes gustar porque te acabo de conocer, Lombard. Me eres simpático.

    
    — Como princesa, verás a muchos pretenciosos y debes elegir uno, quizás yo sea el ideal.

    
    — No eres príncipe, yo debo elegir a un príncipe —responde. Se la ve algo incomoda.

    
    — ¿Pero y si lo fuera, me elegirías? —pregunta.

    
    — No lo sé, como no lo eres. Bueno vamos para adentro.

    
    Lombard se aproxima más a ella dejándola arrinconada entre los abetos.

    
    — ¿Te gusta mi primo? Yo soy más hombre que él.

    
    Se lanza contra ella para besarle,  pero con lo que él no contaba es que Elle se agacha y este cae de bruces contra el abeto.

    
    — Creo que hasta aquí llega nuestra conversación. Me pareces un grosero y muy irrespetuoso. ¿Cómo osas tratar de besar a una princesa? —dice Elle muy enfadada.

    
    — Eres mujer, y ninguna se me resiste. Pregúntale a Alistair, le robé a su prometida hace unos años, como disfruto esa mujer entre mis cobijas —escupe.


    

    

    

    Suficiente he escuchado, salgo de entre los árboles y voy hacia él. Le doy un puñetazo que cae de espaldas.

    
    — Lo siento mucho Elle, no se debe golpear a nadie y menos en presencia de una dama, pero este hombre ha llegado demasiado lejos.

    
    Le agarró del brazo y la llevo hacia el castillo, luego le digo a uno de los criados que se encargue de que mi querido primo llegue a su casa, me pienso encargar de que no vuelva jamás a pisar este reino, de eso estoy seguro.

    
    — Alistair, ¿llevábamos mucho tiempo ahí? —pregunta Elle —. Siento lo de tú primo.

    
    — Bueno, cuando vi que no estabas me preocupe, mi primo no es muy aconsejable, siempre ha deseado lo que tengo y lo que quiero —respondo mirándola a los ojos.

    
    — ¿Te puedo preguntar algo? —dice sonriéndome.

    
    — Claro que sí, adelante.

    
    — ¿Sientes algo por mí? —pregunta mirándome.

    
    — Sí, no lo voy a negar, desde el primer momento que te vi, me gustaste, pero no podía decírtelo por la norma que existe. ¡Lo siento!

    
    — ¿El que sientes? ¿Gustarte? —cuestiona.

    
    — No, ¿cómo voy a sentir eso?

    
    — Tú también me gusta. Es la primera vez en mi vida que me gusta un príncipe de verdad.

    
    

    

    Entonces hace algo que no esperaba. Se acerca a mí y me besa. Sus labios están fríos por la helada que está cayendo, pero ninguno de los dos lo nota.

    
    Cuando dejamos de besarnos la miro a los ojos brillantes que posee.


    

    — Lo siento, no debí —expone.

    
    Luego sale corriendo hacia el castillo dejándome allí con su sabor aún en mis labios.


    

     


  




  

     


     


     


    

      Capítulo 5


      Kingdom Christmas


    


     


    Princesa Elle
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No sé qué me pasó, pero sentí el impulso de besarle. Era mi primer beso y me encantó. Siempre tuve claro que mi primer beso sería con alguien que me gustara de verdad y que supiera que sería mi marido. Pero ahora mi vida es un caos, estoy a punto de perder mi reino, no puedo comprometerme con él. Si pierdo mi reino, ¿qué reinaríamos? ¿Las piedras? Además, el ama la Navidad y a mí no me gusta.

    
    Sin que nadie me vea, subo a mis aposentos, recojo mi capa y vuelvo a salir sigilosamente, subo en mi caballo y cabalgo hacia la aldea.
Realmente es hermosa. No conozco nada del lugar, pero sus gentes son cálidas y simpáticas. Dejo el caballo en un buen refugio y paseo por sus calles. Pienso en mi reino y en que me encantaría que fuese como este. Creía que así era, pero mis súbditos no me quieren, creen que soy una mala princesa, y eso me entristece mucho, pues no es así. Siempre me he preocupado por ellos, porque jamás les faltase de nada. Porque vivieran bien, y eso lo he cumplido, mi único fallo es que no me gusta esta época, y no sé porque, si se ve que es muy bonita.

    
    

    

    Me he pasado prohibiéndole a mi hermana que no hable de ella, que no me guste a mí, no significa que tenga que prohibir nada a nadie, debería haber sido más tolerante.


    

    No me doy cuenta de que una gran bola de nieve viene hacía mí hasta que me quedo enterrada debajo de ella. Me estoy congelando, estoy tratando de salir pero estoy atrapada. Pesa más que yo y con este ropaje me cuesta moverme, empujo con fuerza pues oigo voces fuera, pero no logro salir.
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Me despierto en una cama calentita. Frente a mí una gran chimenea me calienta. Me toco el rostro y me duele.

    
    — Hola —dice una voz frente a mí, no logro verla bien.

    
    — Hola, ¿quién eres? No te veo bien.

    
    — Discúlpame, es que andaba calentando tu ropa —responde poniéndose frente a mí.

    
    Es una joven de mi edad aproximadamente. Es morena con el cabello ondulado Es bastante guapa.

    
    — ¿Dónde estoy? —pregunto.

    
    — En mí casa. Mi prometido y yo veníamos de pasear y nos pareció oír una voz, entre él y unos amigos pudieron sacarla —responde.

    
    

    — Oh, muchas gracias. Me pasa por inconsciente. No debería pasear por sitios que no conozco. Debo regresar —contesto.

    
    — No se puede. Ha nevado tanto que ha tapado el camino para llegar al castillo princesa —responde.

    
    — ¿Sabes quién soy? Si no vivo aquí.

    
    — Lo sé, pero jamás podría olvidar a la persona que me salvó la vida siendo una niña.

    
    Me quedo mirando para ella fijamente, no puede ser, es ella, es cierto, su misma cara, su mismo pelo, es ella, ¿Isolda? ¿Eres tú? —digo levantándome de la cama.

    
    — ¿Me recuerda? —pregunta ella.

    
    — Claro que te recuerdo. Fuiste mi mejor y única amiga. Durante años te busqué, pero no te encontraba. ¿Dónde estabas?

    
    — Mis padres y yo nos trasladamos a este reino por mi familia, y desde entonces hemos estado aquí.


    

    — Yo te busque por todos los reinos, jamás imaginé que estuvieras en este.

    
    Después de ponernos al día y contarle lo que me estaba pasando, me dijo que en cuanto quitaran la nieve podría llegar al castillo, pues estarían preocupados. Tenía razón, Alistair me besa y yo huyo y desaparezco, pensará que no siento nada por él y que mi manera de evadir los problemas es huyendo. Vaya futura reina soy, que asco, ¿cómo iba él a querer casarse con alguien como yo?

    
    Me puse a ayudarla a limpiar su casa. Las cosas la habían ido bastante bien y tenía una casa preciosa. Su prometido es un noble de la aldea y aunque tenía gente que la ayudaba, ella estaba acostumbrada a hacerlo ella, cosas que su prometido no le hacía mucha gracia, pues no está muy bien visto que una persona de la nobleza haga algo de los hogares.

    
    — ¿Cuéntame cómo están tus padres? —pregunto.

    
    — Mis padres muy bien, cuando mi tío falleció mi padre se encargó de su casa y era un hombre importante pues tenía un negocio de madera, mi padre tomo las riendas y ganó mucho dinero, es el que le hizo los muebles a los reyes y también a la familia de mi prometido.

    
    — Eso es maravilloso, me encantará saludarlos cuando los vea —expreso tratando de calentar agua.

    
    — No te preocupes, una princesa no debería hacer estas cosas —dice ella.


    

    — No me va a pasar nada porque haga algo, no quiero que me sirvas, eres mi amiga, más que eso, mi hermana.

    
    — Te quiero preguntar algo, ¿por qué fuiste tan buena conmigo?

    
    — Porque no iba a serlo, siempre he visto a mis semejantes por igual y un título no me va a hacer más, si soy la futura reina de Kingdom Joy, bueno eso si logro averiguar quién me quiere fastidiar, pero eso no hace que me crea por encima de los demás. Cuando te vi tirada en el suelo tan malita, no podía dejarte, pensé yo viviendo tan bien ¿y ella?

    
    — Muchas gracias, de verdad. Ahora responde algo, ¿Porque odias la Navidad si es preciosa? —pregunta esperando atenta mi respuesta.

    
    — Si te digo la verdad, no lo sé. De niña siempre tenía sueños con la Navidad, en ellos todo era horrible, había muertes, perdidas, y justo me está pasando lo de mi reino, ya me lo decía aquella cuidadora que tuve de pequeña, ¿recuerdas? La que mi madre decía que era mi amiga invisible. — respondo.

    
    — Pero Elle, yo la vi, no era invisible, me parecía una mujer horrible que hacía y decía cosas horrible. Nunca te lo llegué a contar, un día la vi en tus aposentos, estaba observando aquel muñeco que tenías, le estaba poniendo la mano encima, no sé con qué fin, pero me pareció extraño, cuando le pregunte que qué estaba haciendo me gritó y me llamo plebeya, me dijo que haría que desapareciera del castillo si no cerraba mi boca. No sé quién era esa mujer, pero era malvada.

    
    — ¿De verdad eso crees? Que extraño, ¿qué estaba haciendo con mi muñeco? ¿Porque te diría eso? —Cuestiono dubitativa,

    
    — ¿Cómo se llamaba? ¿Lo recuerdas? —dice Isolda.

    
    — No, no me acuerdo, sabía su nombre pero hace ya muchos años.

    
    Me asomo a la ventana y todo está lleno de nieve. Lo cubre todo, vaya mala suerte que he tenido, vengo a conocer este reino y me quedo encerrada en la nieve, ¿qué pensarán de mí los reyes? y sobre todo, ¿qué pensará de mí Alistair? Mi hermana esta con Dorotea, vaya desastre.

    
    No sé qué hacer, lo único bueno de todo esto, es qué me he reencontrado con mi amiga de la infancia.

    
    Nos sentamos alrededor del fuego y nos tomamos unas copas de vino. Así entramos en calor.

    
    — Esto es para ti, Elle —dice Isolda dándome una caja de madera donde hay un colgante que lleva una frase —. Es


    

    

    Navidad y es momento de darnos regalos.

    
    — Pero Isolda, no tengo nada para ti, no sabía qué te iba a encontrar aquí.

    
    — No importa, mejor regalo que haberte vuelto a ver.

    
    Leo lo que pone en el colgante.

    
    Nunca olvides la fuerza y el coraje que tienes dentro de ti. Puedes lograr todo lo que sueñas, solo deber creerlo.

    
    — Que bonito. Isolda es preciosa —digo mientras me pongo el colgante.


    

    Nos damos un abrazo y nos ponemos a cantar una canción que me ha enseñado, no me lo puedo creer, estoy cantando una canción de Navidad, yo, la princesa que no creía en la Navidad.

    
    No sé en qué momento me quedo dormida. Pero tengo un sueño.

    
    Yo de pequeña jugando en mis aposentos con mi muñeco, me encantaba pasar horas con él jugando. De pronto esa mujer, Filomena, se me acerca, me dice en el oído que la Navidad es una época horrible, que no haga caso a mis padres y no vaya a cenar esa noche. Qué le diga a la gente que eso es falso, que no existe la magia, que no existe los sueños, y eso me duele, me duele mucho, pero es tan convincente que me lo creo.

    
    Me despierto por un ruido que oigo fuera de la casa. Alguien está llamando a la puerta, pero ¿quién? si a fuera está todo con nieve, llamo a Isolda, pero no está, habrán quitado la nieve, seguramente, así que abro la puerta con cuidado y veo a uno de los hombres de Alistair, y detrás él.


    

    

    

    — Alistair, ¿eres tú? —digo lanzándome a sus brazos.

    
    — Elle, te he estado buscando desde antes de ayer, ¿qué te ha pasado?

    
    Ambos entramos en la casa. Le cuento lo qué me pasó, pero antes le cuento lo del sueño, le cuento que he recordado el nombre de esa mujer, ¿sería ella la que hizo que me odiara la Navidad?

    
    — Vamos a averiguar todo, no te preocupes. Me alegro tanto de que esté bien. Estaba tan preocupado.

    
    — Estoy bien, te extrañaba.

    
    Ambos nos miramos y no podemos resistirnos, nos besamos. Luego me acurruco entre sus brazos al lado del fuego, jamás me había sentido tan a gusto.

    
    Por fin han quitado la nieve, le digo que esperemos a que llegue Isolda y poder despedirme, pero cuando veo que pasan varias horas y no llega nos tenemos que ir. 


    

    Dejo una nota en la que le digo que volveré para despedirme, y dándole las gracias por todo, le regalo un anillo que tengo de cuando mi padre de niña me lo regalo, está tallado en piedra.


    

    El camino al castillo de Alistair se me hace corto, no lo recordaba así cuando tuve el accidente. 


    

    Al llegar los reyes están esperando junto con mi hermana y Dorotea, estas al verme se bajan corriendo y vienen hacia mí.


    

    — ¡Qué susto nos diste, Elle! —exclama mi hermana.


    

    — No vuelvas a desaparecer así.


    

    — Lo siento, no quería asustar a nadie, solo que quería pasear por el reinado y al no conocer lo que estaba pisando, una gran bola de nieve se abalanzó sobre mí dejándome sin escapatoria alguna, gracias a Isolda que pasaba por allí con su prometido.


    

    — ¿Isolda? —pregunta Dorotea alzando una ceja.


    

    — SÍ, ¿No te acuerdas de mi mejor amiga? La busqué durante años y estaba aquí, por fin la encontré —. Majestades, disculpen que desapareciera así, no quería preocuparles.


    

    — Lo importante es que estás bien, Elle —dice el rey —. Ahora voy a encargarme de unos asuntos, descansa, y disfruta de tu estancia en Kingdom Christmas.


    

    Dorotea y Daisy se van a pasear, mientras que Alistair y el rey se marchan también, no sin antes, Alistair acercarse a mí y acariciarme la mejilla con sus cálidas manos.


    

    — Vuelvo en un rato y te enseño lo que desees ver.


    

    Me quedo a solas con la reina, que en ese momento una muchacha muy parecida a Alistair entra en la habitación.


    

    — Elle, no conoces a mi hija Loretta, es la hermana mayor de Alistair.


    

    Ambas hacemos una reverencia. Es una joven muy guapa, y muy sonriente. Aquí todos están todo el rato sonriendo.


    

    — Hola, por fin te conozco. Mi hermano no para de hablar de ti. Estaba muy preocupado, ayer estuvo todo el día buscándote, pensó que nuestro primo te había secuestrado y fue a su casa, se peleó con él, hasta lo hemos desterrado. No pasó la noche aquí, antes de marcharse en tú busca, dijo que no volvería sin ti.


    

    Me quedo boquiabierta, no pretendía que se revolucionara todo por mi culpa, me siento fatal.


    

    — Lo siento muchísimo, todo ha sido culpa mía. No quería que pasara esto. Por mi culpa tuvieron que desterrar a vuestro primo.


    

    — No te preocupes, se lo estaba buscando, siempre ha envidiado a mi hijo, desde hace mucho tiempo que lo estábamos meditando, él fue quién hizo que Ingrid abandonara a Alistair —dice poniendo los ojos en blanco.


    

    — Pero no entendí bien esa historia, ¿Alistair estaba prometido?


    

    — Sí. Desde que tenía dieciocho años se comprometió con la princesa Ingrid, de Kingdom Smile, sus padres y los míos eran muy amigos, y desde pequeños se gustaron, pero fue aparecer nuestro primo y meterse en medio. Alistair rompió su compromiso y prohibió que volvieran a entrar a este reino, es más, tiene prohibido que mencionemos su nombre si quiera —cuenta de un lado a otro Loretta.


    

    — Entonces ¿sigue amándola? —pregunto.


    

    — Oh no querida, él te ama a ti —dice la reina.


    

    Noto como un calor me sube por mi rostro, me estoy sonrojando. Nunca en mi vida había sentido un calor así. Hubo una vez un príncipe que me gustó, yo tendría unos dieciséis años, era muy apuesto, pero cuando mostró su verdadero rostro, enseguida me desencanté.


    Esto que estoy sintiendo no lo había vivido jamás, me da un poco de vértigo, y sí es solo una ilusión. Además debo centrarme en mí reino.


    

    — Por cómo te has ruborizado, nos damos cuenta de que también sientes lo mismo. —dice Loretta.


    

    — Yo, yo ahora mismo debo centrarme en mi reino, no sé qué está ocurriendo. ¿Podría pedir un favor?


    

    — Claro, lo que quieras —dice la reina.


    

    — ¿Podrían enviar a alguien a Kingdom Joy para averiguar cómo está todo por allá?


    

    — Por supuesto, enseguida.


    

    Después de hablar un rato más con ellas y enviar la misiva, me subo a mis aposentos, necesito darme un baño de agua caliente, luego conoceré como se manda el reino.


    

    

    

  




  

     


     


     


    

      Capítulo 6


      Kingdom Christmas


    


             Príncipe Alistair
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    Cuando desapareció me volví loco. Creí que al besarnos huyó de nuevo a su reino. Sentí un gran rechazo por su parte y la verdad me sentí ofendido. Desde lo de Ingrid, jamás había sentido nada por nadie así, ni siquiera con Ingrid. Me sentí dañado. Fui hacia sus aposentos, cuando vi que sus cosas estaban allí y que Daisy y Dorotea continuaban en el reino, me di cuenta de que no podía haber huido sin ellas. Pensé que mi primo había tenido algo que ver, pues después de tantos años conteniéndome, le partí la cara.


    Lo de Ingrid fue duro para mí. La quería muchísimo, estábamos celebrando nuestra fiesta de compromiso cuando ella no aparecía, me llegó un mensaje anónimo diciéndome que fuera para sus aposentos, cuando entré, la encontré en su cama con él. Me quedé destrozado. En vez de anunciar nuestro compromiso, lo que hice lleno de rabia, fue echarla del castillo y prohibirla que lo volviera a pisar. Mis padres dejaron de hablarse con los padres de ella. No echamos a mi primo por la familia, su madre era hermana de la mía, mi tía era buenísima, y al morir, mi madre le prometió que cuidaría de él como un hijo más.


    

    Estuve buscando a Elle por las afueras del reino, en la aldea nadie la había visto. Pero de pronto, algo extraño ocurrió, la nieve que estaba en el camino del castillo y esa casa despareció, no sé cómo, pero se quedó despejado, y no sé, sentí el impulso de que estaba allí. 


    Mi emoción cuando Elle abrió la puerta y se lanzó sobre mis brazos. 


    Mis padre me han animado a que hable con ella. Aunque es costumbre que sean las mujeres, me gustaría que me dijera si está enamorado o no de mí.


    Después de hablar con mi padre, me dirijo a buscarla.


    Está sentada en el gran salón, junto a la chimenea, está con su hermana Daisy.


    — Alistair, me encanta tu reino —dice la pequeña viniendo hacia mí y abrazándome.


    — Y a mí me encanta que te encante. ¿Quieres ir a jugar con Loretta?  Está en sus aposentos, aprovecha que en cuanto regrese su prometido no tendrá tanto tiempo.


    La niña sale en su busca y yo aprovecho para hablar con Elle.


    — ¿Cómo estás? ¿Te gustaría que diéramos un paseo? —pregunto.


    

    — Por supuesto. Te estaba esperando.


    Salimos a las caballerizas. Elle se acerca a uno de los caballos, es blanco, es uno de los nuevos que han traído estos días. Se acerca a él y lo acaricia con delicadeza mientras le habla.


    — ¿Te gusta? —pregunto observándola con devoción.


    — Es precioso. No había visto jamás un caballo tan hermoso.


    — Es tuyo, te lo regalo —digo.


    — ¿Qué? No, ¿porque? —pregunta mirándome asombrada,


    — Aunque a ti no te gusta la Navidad, ayer fue el día de darnos todos un presente, y como no estabas no pude regalarte nada, así qué te regalo el caballo y no acepto un no como respuesta.


    

    Se queda mirándole atentamente mientras le acaricia el hocico, el caballo también ha debido de cogerla cariño rápidamente porque se acaricia con ella. Seguidamente me mira a mí.


    

    — Muchas gracias, Alistair. Yo no tengo ningún presente —expresa haciendo la manos hacia los lados.


    — Sí, si tengo mi presente, eres tú, Elle —digo acercándome a ella —.Nos conocemos desde hace nada, lo sé, pero no sé qué me ha pasado, solo sé que estoy enamorado de ti. No puedo dejar de pensar en ti, estás en mi mente todo el día, cuando te miro veo todo mi mundo. Sé que las leyes de nuestros reinos obligan a que sean las mujeres las que digan lo que sienten, pero no me puedo resistir a decirte que estoy enamorado de ti.


    Elle me mira atentamente sin decir nada. Solo me observa y acaricia el caballo sin quitarme ojo. Estoy bastante nervioso, no sé qué vaya a decir sí es que dice algo.


    

    — Alistar, yo jamás he estado enamorada. Jamás he sentido mariposas revolotear a mi alrededor como siempre escuché que ocurriría. Jamás me he preocupado tanto por alguien más que de mí. Nunca me gustó la idea de tener que casarme con alguien obligatoriamente, siempre busqué defectos y fallos en todos u cada uno de los príncipes que llegaban a mi reino.


    Me está rechazando. Ya está, ahora sí que ya se acabó, me está diciendo que no me ama. Me siento estúpido. Debí de quedarme callado, ahora he quedado en ridículo. Así que me hago hacia atrás, no quiero que sienta que estoy desesperado. Tampoco quiero que se me note la decepción.


    — Ya entiendo. No te preocupes. No volveré a decirte nada —expreso tratando de disimular —. Vamos, te enseño la aldea.


    — Aún no he acabado, Alistair —responde ella —. Jamás había amado a nadie hasta ahora.


    Miro para ella confundido. ¿Entonces si me quiere?


    — ¿Me estás diciendo que estás enamorada de mí? —pregunto.


    — Que impetuoso eres, no me dejas terminar. Nunca me había declarado y tú no haces más que interrumpir. Sí Alistair, estoy enamorada de ti.


    Entonces ambos nos acercamos y unimos nuestros labios. Tan fríos y calientes a la vez...


    Cojo su muñeca y le pongo una pulsera, es de compromiso.


    — Desde ahora eres mi princesa, mi prometida, ¿quieres? —pregunto mirándola  los ojos.


    — Claro que quiero. Pero antes de casarnos, quiero que todo se arregle, ¿de acuerdo?


    — Si mi reina, todo lo que quieras te lo daré.


    

    Después de volvernos a besar, ambos subimos en los caballos y ponemos rumbo a la aldea.


    Elle no deja de mirar sorprendida como los aldeanos cantan en las calles, como los niños corretean y juegan. Como todos entre sí comparten los unos con los otros. 


    Huele a asados, a castañas asadas. Las velas están por todas las casas y tiendas. Troncos adornados por cada rincón de la aldea. A cada paso que doy todos me saludan y me desean felices fiestas.


    

    — Qué bonito ambiente se siente —dice Elle.


    — Sí, y eso lo hace la gente que es feliz.


    — En mi reino no se les ve así. Bueno sonríen, cantan pero no con tanta efusividad —responde tristemente.


    — Porque tú no se lo permites. Sí dejarás que expresaran lo que sienten, todo sería igual que aquí. Vale que tu reino es el de la alegría, se supone que deben estar todos felices, como aquí al ser el de la Navidad están todo el día celebrando.


    

    Dejamos los caballos y paseamos a pie. La llevo a un sitio donde ponen chocolate, no es muy dado en otros reinos.


    Le pido dos tazas al señor y encantado lo sirve, Elle lo mira extrañada.


    — ¿Qué es eso tan oscuro? Huele de maravilla.


    — Prueba, luego me dices.


    Le da un sorbo y se lame los labios, Su cara se transforma en una sonrisa.


    — Está delicioso. ¿Qué es? Jamás lo había probado.


    

    — Se llama chocolate. Lo derriten y le añaden un poco de leche. Nos lo traen en porciones.


    — Así qué esto es chocolate. Lo había oído, peor jamás imaginé que estuviera tan bueno.


    — Lo suelen tomar cuando hace mucho frio.


    Nos sentamos en una de las mesas al lado del fuego, apartados de la gente.


    — Me gustaría que recordaras si viviste algo que hiciera que detestaras la Navidad, esa mujer que me contaste del sueño.


    — Creo que me hablaba en sueños, me decía que en estas fiestas la gente desparecía, que me quedaría sola. Verás, mi amiga Isolda, se marchó de mi reino en Navidad, luego cuando me fui a vivir sola a Kingdom Joy tenía quince años, fue en navidad. Siempre hubo algo que me hacía que perdiera lo que quería en navidad, siempre las viví sola, eso hizo que las odiara más —dice con tristeza.


    — Ya jamás volverás a pasarlas en solitario, lo prometo. Con respecto a Isolda, mis hombres la están buscando a ella y su prometido para agradecerles lo que hicieron por ti. No los encuentran, seguramente se hayan ido a celebrar con la familia de él.


    — Seguramente, Isolda siempre fue especial para mí, mi mejor amiga, estoy feliz por haberla encontrado.


    — ¿Ves? y ha sido en Navidad —respondo.


    

    Volvemos al castillo y le contamos a mis padres, a mi hermana y a Daisy y Dorotea que nos hemos comprometido. Todos están felices. Mis padres organizan todo para la fiesta de compromiso.


    

    Aunque aún no vamos a casarnos por lo que ocurre con Elle, pero queremos que todos sepan que nos queremos. 
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    Han pasado dos días. Hoy es la fiesta de compromiso. Los padres de Elle por fin van a venir y vamos a poder conocerlos. Elle ha avanzado un poco más con respecto a la Navidad. Ambos hemos disfrutado estos días juntos. Hemos planeado como va a estar todo cuando demuestre que ella no quemó esas siembras. En el castillo va a reinar la alegría. Y va a celebrarse la Navidad como debe ser, Elle ha accedido, se ha dado cuenta de que la Navidad no es tan fea como creía, se ha dado cuenta de que todo fue cosa de la tal Filomena. He dado orden de buscarla por todos lados y apresarla.


    

    El castillo está en su punto. Todo lleno de flores, sé cómo a Elle le gustan, así que ordené que lo adornaran todo así. Las velas perfumadas también son importantes. La comida está preparada. Todos saben que es una fiesta en honor a la princesa, pero nadie sabe cuál es el verdadero motivo.


    Elle está en el jardín, hoy amaneció todo nevado, y ahora salió el sol. Esta con Christmas, así ha nombrado a su caballo. Esta peinándolo. Lleva su cabello suelto y su preciosa capa verde. Está resplandeciente.


    

    — Príncipe Alistair, acaban de llegar los reyes de Kingdom Magic —dice uno de mis criados.


    — Gracias por avisarme, enseguida voy.


    Cuando llego veo a Elle abrazada a ellos. Está tan feliz.


    Mis padres y sus padres se saludan y de inmediato congenian.


    — Papá, mamá, os presento a mi prometido, el príncipe Alistair.


    Me acerco a ellos y les hago una reverencia.


    — Por fin nos conocemos, príncipe. Teníamos muchas ganas de por fin conocer a nuestro nuevo hijo —dice la reina.


    — El placer es todo mío. Ahora entiendo de donde ha sacado esos ojos tan bonitos Elle, majestad.


    — Por favor, llámame Margery.


    Todos entramos dentro del castillo. Los padres de Elle van a arreglarse para la fiesta que comenzará en breve.


    

    La fiesta da comienzo. Mis padres y los de Elle se sientan juntos. Hablan de sus reinos, de los hijos, de todo un poco. Mi hermana Loretta esta con su prometido, por fin ha llegado de sus compromisos. Daisy está jugando con otros niños de la corte. Elle está hablando con Dorotea y yo observo todo desde mi sitio. La gente sonríe, son felices, algo de lo cual hace que me llene de satisfacción.


    Mi padre entonces se pone en pie. Levanta su copa haciendo que todos los que están allí presentes observen en silencio.


    — Esta fiesta es en honor de la princesa Elle. Tenemos el honor de que sus padres los reyes de Kingdom Magic estén aquí con nosotros. La reina Morgana y yo, queremos informarles de que esta preciosa princesa y mi hijo el príncipe Alistair están comprometidos y que muy pronto se casaran.


    Todos aplauden y levantando su copa gritan, ¡Viva la princesa Elle!


    — ¡Viva! —gritamos todos con la copa en vilo.


    Las puertas del salón se abren de golpe. Una gran ola de viento apaga las velas. 


    Vemos la sombra de un hombre en la puerta. Los criados logran cerrar la puerta y prender las velas nuevamente.


    Me sobresalto, pues no sé qué ha ocurrido, enseguida busco con la mirada a Elle.


    

    — Malcom —dice entonces Elle mirando al hombre.


    Sus padres también se sorprenden al ver a ese hombre.


    — ¿Quién es Malcom? —pregunto.


    — Es uno de los hombres de mi hermana, Alistair —responde Daisy.


    — necesito hablar con vos princesa.


    Elle entonces le guía fuera del salón y entran en la habitación contigua.


    Dorotea me mira y me dice que esté tranquilo, pero ya una vez pasó algo horrible y mi fiesta de compromiso y no estoy dispuesto a que me pase algo así de nuevo, sé que Elle no va a hacerme lo de Ingrid, pero quiero que sea perfecta la noche.


    

    Unos diez minutos después no lo aguanto más y salgo fuera del salón, quiero hablar con Elle, saber que ha ocurrido.


    

    Llamo a la puerta de la habitación, nadie responde. Entonces la abro, para mi sorpresa no hay nadie. Busco desesperado por todos los aposentos, pero no hay ni rastro de mi princesa.


    La han secuestrado.


     


     


  




  

     


     


     


    

      Capítulo 7


      Kingdom Christmas


    


     


    Princesa Elle
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    Todo está saliendo perfecto. Mis padres me han dicho que les ha gustado mucho Alistair, y eso que aún no lo conocen de verdad. Han congeniado de maravilla con sus padres. Estoy feliz, solo me falta que mis súbditos entiendan que no tuve nada que ver. Tengo pensado ir y dar la cara, explicarles que no hice nada, que fue cosa de alguien que me quería dañar, y ese alguien se llama Filomena, no tengo pruebas, pero lo demostraré.


    

    Después de brindar por nuestro compromiso me he asustado al ver como aparecía Malcom de esa manera tan extraña. Estaba con sus ropajes rotos y todo sucio. Por eso lo llevo a otra habitación, necesito saber que ha ocurrido.


    — Malcom, ¿qué ha pasado? —pregunto —. ¿Por qué estás así?


    — Princesa, he logrado escapar. Se han  apoderado del castillo.


    — ¿Qué? ¿Cómo? ¿Quién? —pregunto nerviosa


    

    

    — Princesa, ha sido una mujer, no sé exactamente, es la primera vez que la veía en mi vida, pero fue nada más salir la reina para encaminarse hacía aquí y esa mujer entrar a la fuerza. Mando capturar y encerrar a todos los que trabajamos para vos, y ha hecho como una especie de maldición. Los aldeanos y todo está en peligro. Yo pude huir, aunque los hombres de esa mujer me siguieron, no conocen las tierras tan bien como yo.


    Corro de un lado a otro de la habitación. Mi reino, está en peligro. No puedo creerlo, maldita sea.


    Le digo a Malcom que me espere fuera, que coja dos caballos y me espere. Subo a mis aposentos y me cambio de ropa por una de montar. 


    Le escribo una nota a Alistair y dejo la pulsera con ella. No puedo casarme ahora, mis súbditos están en peligro. Salgo sigilosamente sin ser vista.


    Malcom y yo cabalgamos muy rápido,  mi reino del reino de Alistair está a un día de caballo, así qué cuanto antes lleguemos mejor, no pienso descasar, debemos llegar antes. Pero algo en el horizonte de Kingdom Christmas hace que frenemos, es Isolda.


    — Isolda, ¿qué haces aquí? Es muy tarde.


    — Vi que te ibas y te seguí, discúlpame, pero voy contigo.


    — Isolda, no quiero ponerte en peligro—respondo.


    — Tranquila, no me pones, no pienso aceptar una negación.


    Estoy tan desesperada que ya todo me da igual, así que lo permito y los tres nos encaminamos a mi reino.


    

    Llevamos muchas horas cabalgando. Estamos agotados.


    Mi reino debería verse ya, no lo veo. ¿Dónde estamos? ¿Nos habremos perdido?


    — Princesa es lo que le decía, esa mujer hizo algo que el castillo dejo de verse luminoso, ahora es oscuro, siempre es de noche. Mire hacía allá, dice indicando el lado derecho de donde estamos, su castillo es aquel.


    Veo a lo lejos luces, me fijo en la fachada y de ser blanco como cual copo de nieve ahora es oscuro como la noche. De tener figuras de ángeles en la fachada ahora tiene imágenes de dragones. ¡Qué horror!


    — Princesa, tenga cuidado, a partir de aquí hay hombres de esa mujer.


    — Ahora debo pensar en cómo podemos llegar.


    — Elle —dice Isolda —. ¿Llevas el colgante que te di? —pregunta.


    — Sí, aquí está —digo mostrándoselo.


    — Ese colgante es mágico —responde.


    Nunca he creído en la magia así qué me parece fantasioso.


    — Sé que no crees, pero te pido por favor que lo hagas, si quieres recuperar tu reino, cree en la magia. Todo esto de ser tan incrédula con las cosas, ha sido lo que te ha llevado a que estés en esta situación.


    — Esta bien —respondo —. ¿Qué tengo que hacer?


    — Solo cree. Ese colgante te va a proteger de cualquier maldición o cosa que te quieran hacer. Eres inteligente, en cada momento sabrás que hacer.


    

    Me levanto y me tapo el rostro con mi capa negra. Debo recuperar mi reino sea como sea.


    — Y tú, no quiero ponerte en peligro, regresa a Kingdom Christmas —digo a Isolda.


    — No, tú por mí no te preocupes, quiero que me veas como tu hada madrina, estaré bien, lo importante es que recuperes tu reino.


    — Malcom viene conmigo, también se ha tapado la cara.


    Según vamos entrando en el reino, el ambiente se nota oscuro, triste. En la aldea están todos amargados, nadie canta, nadie sonríe. Un grito agudo hace que Malcomo y yo miremos, el panadero se está peleando con el frutero, gritan, se insultan, uno le lanza un puñetazo a otro. 


    — Basta ya —grito —. Dejen de pelearse, ¿dónde está la buena armonía?


    — ¿Quién ha osado decir armonía en este reino? —dice una voz tras de mí.


    Me sorprendo pues esa mujer que ha dicho eso es la misma que se enfadó conmigo cuando dije que la Navidad era un asco.


    — Pero si es la ex princesa, la que incitó al odio en este pueblo. ¿Qué haces aquí? ¿Has venido a hundirnos más? —expresa furiosa y agarrándome de la muñeca.


    — Suéltame, te ordeno que me sueltes —grito.


    — Tu ya no eres nadie, no tienes derecho a ordenar nada, aquí la única que tiene derecho a ordenarnos es la reina  Filomena. Este no es tu reino ya, ¡Bienvenida a Kingdom Dark! —dice haciendo una reverencia.


    Me quedo atónita al escuchar lo que ha dicho, esto es Kingdom Joy, ¿cómo qué Dark? 


    

    Se oyen unas pisadas, la gente se empieza a poner nerviosa. Los que estaban peleando siguen lanzándose puñetazos e insultos, mientras que la mujer esta me sigue teniendo agarrada de la muñeca.


    — Tú fuiste la culpable, te metiste con tu reino y ahora este te ha dado la espalda. Nos dejaste tirado cuando permitiste que tu amargura nos infectara a todos.


    — Yo no hice nada, solo que no me gustaba la Navidad, pero voy a recuperar mi reino.


    — ¡Ja! Lo dudo —. Majestad, mire a quién he encontrado —dice está arrodillándose ante, Filomena.


    — Vaya, hasta que nos volvemos a ver, Elle.


    Me la quedo observando y está un poco más mayor, pero esa misma cara. Ojos oscuros como la noche, pelo negro y esa palidez en la piel. Las arrugas le han empezado a salir alrededor de los ojos.


    — Cogedla y llevadla al castillo. Me voy a encargar de ti, princesita.


    Sus criados me agarran y me llevan a un carruaje lleno de rejas de madera. Huele fatal.


    Malcom que se pudo esconder me ve, hace ademan de salir, pero le hago un gesto para que se quede dónde está, ahora su ayuda me viene mejor en la lejanía.


    Cuando llegamos a mi castillo no lo reconozco. El mobiliario, todo, absolutamente todo es negro, Hasta las velas.


    Me agarran y me sientan en una silla dejándome amordazada. Reconozco a alguno de ellos como mis propios criados.


    No puede ser, mi madre me dijo que cuando fue a Kingdom Christmas estaba bien, ¿cómo en unas horas todo esto está así? ¿Tendría razón Isolda y existe la magia? Si de verdad existe esta debe ser la mala. 


    — ¿Te gusta mi castillo, princesa? Lo tenías decorado bastante alegre, y eso no me gustaba.  Yo te enseñe a odiar la Navidad, pero seguías siendo pura y eso no me servía para mi propósito —dice pegándose a mí y tocándome mis cabellos.


    — ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? —pregunto.


    — Ya tengo lo que quería desde hace años, tu reino. Ahora es mío. Te engatuse de niña para que odiaras la Navidad y un día tu propia gente se volviera en tu contra, por fin lo logré. Ha sido muy largo pero ni imaginas como he disfrutado


    — Pero, ¿por qué mi reino? ¿Qué te he hecho yo? —pregunto.


    

    — Tú directamente nada, más bien tú madre. Me desterró de su reino y juré que me vengaría. La mejor venganza con un hijo, juré que tú perderías tú reino y luego destruiría el de tus padres y lo pienso conseguir —dice riéndose histéricamente.


    

    — No lo voy a consentir, no vas a destruir mi reino ni el de mis padres —escupo.


    

    — Ya has perdido tu reino, ¿no lo ves? Y como intentes hacer algo para evitar que me vengue de tus padres, el que va a salir perjudicado también va a ser tu querido prometido, ¿cómo es que se llama? Ah sí, Alistair. No trates de fastidiarme mocosa. Es más tengo la manera en que no vas a ser un estorbo, más bien me vas a venir muy bien.

    
    Se da la vuelta y se dirige a una mesa que tiene llena de cosas extrañas. Parecen cosas de brujería empieza a meter cosas en un vaso, plantas extrañas y luego le pone un líquido, mientras lo hace dice unas palabras muy raras, no entiendo lo que dice, luego comienza a reírse, me dice que eso me lo voy a tomar y ya no seré un estorbo. No puedo tomarme eso, me mataría, ¿esta mujer cree que soy tonta o algo así?


    

    

    Se da la vuelta con ese vaso en la mano, se dirige hacia mí.

    
    — Toma querida, tu bebida. ¡Tómatelo ya! —dice poniéndome el vaso en la cara.


    

    — ¿Qué es eso? No pienso tomármelo —expreso.


    

    — Claro que lo vas a tomar. Bebe —dice ya exasperada.


    
— Suéltame al menos, ¿no? ¿Dónde voy a ir?

    
    Le dice a uno de sus criados que me desate. Me entrega el vaso, no puedo bebérmelo, pero ¿y si no lo bebo? Me armo de valor y lo tomo.


    

    Es asqueroso. No puedo describir con exactitud su sabor, pero es asqueroso. Filomena se me queda mirando a la espera de que me ocurra algo. No sé qué esperaba que me ocurriera con esto, ¿Debería hacerme la muerta?
Pero entonces me empiezo a sentir muy mal, creo que es el fin, veo todo más oscuro de lo que esta y me desvanezco. 


    

    Cuando abro los ojos estoy en mi cama. Me duele la cabeza, ¡qué demonios! ¿Qué hago a estas horas tumbada? Debería estar reinando. Llamo a uno de mis criados.


    

    —  ¿Me quieres decir que ha pasado? ¿Me han tratado de envenenar? Solo recuerdo que bebí algo y que ahora me duele la cabeza.


    

    —  Princesa, no sé qué ha podido pasar.


    

    Entonces llamo a mi guardia, ordeno que capturen a ese criado y lo encierren en las mazmorras, ya me encargaré de él después.


    

    

    Me dirijo a mi trono y veo a Filomena, está sentada hablando con alguien.


    

    —  Princesa, ¿te encuentras mejor? — pregunta.


    

    —  Sí, claro, no sé qué me paso.


    

    —  Uno de nuestros enemigos quiso envenenarte, pero gracias a que yo llegué a tiempo no lo logró — responde.


    

    La verdad que solo me acuerdo de haberla visto a ella, no recuerdo nada más. 


    Me entristece saber que no me hablo con mi familia, quisieron robarme mi reino, lo que me pertenece por derecho desde hace años. Gracias a que Filomena ha estado conmigo todo este tiempo, sino, no sé qué hubiera sido de mí.


    

    

  




  

     


     


     


    

       Capítulo 8


      Kingdom Christmas


    


             Príncipe Alistair
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    No puedo creerme que me haya vuelto a pasar lo mismo que la otra vez. Aunque esta es peor, puesto que a Elle la quiero como jamás he querido a nadie, a Ingrid jamás a quise así. Es peor porque aunque Ingrid me engaño no corría peligro, pero Elle sí lo corre. No sé dónde está. Con quién.
Mi padre ha puesto a todos sus caballeros a buscarla, el padre de Elle, el rey Robín también ha puesto a los suyos a buscarla. Yo quiero salir en su busca, pero no sé dónde ha podido ir.

    
    Cuando entré en sus aposentos, encontré la pulsera de compromiso junto a una nota en la que decía;
 
Mi querido Alistair, siento mucho tener que dejarte de esta manera. Sé que estábamos muy felices frente a nuestro próximo matrimonio, pero no puedo casarme contigo. Eres un hombre maravilloso, tienes personas que te adoran y ningún enemigo, yo sin embargo tengo o contrario, mi reino me odia, y tengo una enemiga muy grande que no sé quién es, no quiero que corras peligro, ni tu familia tampoco. Búscate a una que no esté llena de enemigos como yo. Te devuelvo tu pulsera, por favor, respeta mi decisión. No me busques. 


    Tuya para siempre.
Elle.

    
    Sé que algo le tuvo que decir ese tipo para que huyera de esa manera. No sé qué demonios sería, pero me da igual el peligro que pueda ocasionar, ella es mi mujer, mi amor, mi mundo y aunque tenga que pelear con mil demonios, aunque mi vida esté en peligro, pienso recuperarla y casarme con ella, y entonces nunca jamás nos volveremos a separar.

    
    Me he acordado de que Elle, me hablo de su amiga Isolda, quizás esta sea algo, monto en mi caballo y me dirijo a la aldea.
Cuando llego voy hacia la casa de esta, me acuerdo perfectamente porque fue donde encontré a Elle después de ese pequeño accidente que sufrió.

    
    Al llegar, me percato de algo raro. La casa no es tan grande como la recuerdo, ni tan pobre, que raro. Llamo a la puerta, pero nadie contesta, por su apariencia, pareciera una casa abandonada. ¿Pero  cómo va a estar abandonada si hace varios días estuve ahí dentro junto a Elle?
Sigo insistiendo hasta que la puerta se abre sola, entro, como suponía la casa está abandonada, llena de telas de araña, medio vacía.

    
    — ¿Hola? ¿Isolda? —pregunto.

    
    Como era de esperar nadie responde. Que extraño. Reviso la casa y no veo nada. Ni siquiera veo la silla que estaba en una esquina. Tampoco veo la nota y el anillo que Elle dejo ahí.
Salgo de la casa medio confuso. Uno de los vecinos me ve salir de ella.

    
    

    — Príncipe, ¿buscaba a alguien? —pregunta extrañado.


    

    — Hola, sí, a las personas que viven aquí, estoy buscando a Isolda.


    

    — ¿Isolda? Príncipe, está casa lleva años vacía.


    
Me quedo confuso, no puede ser que esta casa este vacía.


    

    — Pero sí hace unos días estuve dentro con la princesa Elle, no puede estar vacía.


    

    — Venga conmigo, el que le puede ayudar es el herrero, conocía a la familia de esa casa.

    
    No logró entenderlo. Sí Elle estuvo con Isolda, hasta me enseñó el colgante que esta le regalo el día de Navidad.
Cuando entro en la herrería debo estar con una cara de asombro porque el herrero me pregunta si me encuentro bien.

    
    — ¿Quiero saber dónde está la familia que vive en esa casa? —pregunto señalando hacia ella.


    

    — ¿Se refiere a la casa de la familia Robinson?


    
Me quedo pensativo, creo que ese fue el apellido que Elle me dijo cuándo me hablo de Isolda.


    

    — Esa familia tienen una hija que se llama Isolda. La princesa Elle es amiga de ella, después de muchos años la encontró.


    — Príncipe, sé de quién me habla, eran una familia muy simpática, sí, recuerdo a la pequeña Isoldita, era un amor de niña. Pobre gente —dice el herrero quitándose el sudor de la frente.
— ¿Cómo pobre gente? No entiendo lo que me quieres decir —digo aún más confuso.


    

    — La niña pilló una enfermedad muy grave y murió con catorce años. Sus padres no lo lograron superar y murieron de pena. Jamás hemos hablado de eso con nadie, porque este reino al ser de alegría y armonía, preferimos no contarlo jamás.


    — Pero como va a estar Isolda muerta, es imposible, Elle la vio el otro día. Es más yo estuve en esa casa, que por cierto estaba diferente. Además como si de magia se tratase la nieve desapareció del camino.

    
    Según me estaba escuchando, empecé a comprender, ¿y sí todo esto fue magia para que Elle se diera cuenta de que existe? Yo siempre he creído en ella y por eso no tenía necesidad de que se me apareciera algo, pero Elle no creía, ¿y sí Isolda es un hada madrina que la quiere enseñar algo?

    
    — Príncipe Alistair, no es la primera vez que oímos algo de esa casa, debe estar encantada o algo, pero con cosas bonitas, porque aunque nadie vive ahí, si ve el jardín está siempre fresco, las tierra a pesar de que nadie cultiva ahí siempre salen brotes de la nada.

    
    — Pues ahí está la respuesta, muchas gracias por la ayuda —digo mientras les doy a ambos varias monedas por su ayuda.

    
    Vuelvo a la casa. Y me asomo en el jardín interior, tal como dijo el herrero, el jardín esta verde y fresco.

    
    — Isolda, si me oyes por favor, ayúdame, ¿dónde está Elle? —digo en voz alta.


    Noto una brisa a mí alrededor, un aire me embriaga. La vela que tengo prendida se apaga por una fuerte corriente se forma de  repente. A lo lejos veo la silueta de una mujer, no la reconozco, es menuda, lleva el cabello negro, Se acerca un poco a mí, una preciosa luz la rodea.


    

    Elle te necesita, búscala, pero no vayas tu solo, su reino y su vida corren peligro...


     


    Es un mensaje, debo ir a por ella. Doy las gracias a Isolda que se está evaporando y salgo de la casa.


   

    Cuando llego a mi castillo, reúno a mis padres y a los padres de Elle que se han quedado muy preocupados por su desaparición.


    Les cuento todo de lo que me acabo de enterar.


    

    —  Isolda, me acuerdo de ella, que niña más bonita, se adoraban. Qué pena lo que les ocurrió. ¿Entonces, Elle no sabe nada? Debemos hacer caso a Isolda e ir a buscarla. No entiendo quién puede querer hacer daño a mi dulce niña — dice la madre de esta.


    

    —  Vamos a reunir a nuestros más fuertes hombres y vamos a buscarla a Kingdom Joy, aunque sé que sabe defenderse, debe sentirse sola, y desvalida. Estará asustada.


    

    Los padres de Elle, deciden volver a su reino y armar a todos sus hombres, no somos reinos de violencia, aunque siempre hemos tenido precaución y hemos enseñado a luchar por sí alguien nos quería atacar.


    El reino de los padres de Elle usan mucha magia, van a hablar con el mago del rey para que les ayude. 


    Vamos a usar todo lo que esté en nuestro poder y en nuestra mano para poder salvar a Elle de esa persona que le quiere hacer daño.


    

    

  




  

    

    

    

    

      Capítulo 9


      Kingdom Dark
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    Hoy se ha celebrado una fiesta en mi nombre, voy a anunciar algo que nadie se espera. Por fin seré reina, por fin mi reino será completamente mío y nadie podrá robarlo.


    Ya no se llamará más Kingdom Joy, ha pasado a llamarse Kingdom Dark. Es oscuro, es obligatorio que todos vistan de negro. La persona que sonría o cante, será encarcelada. Cuanta más amargada estén las personas, mejor. 


    He montado a mi caballo y me he ido a pasear por la aldea. Hay personas tiradas a las puertas del camino, están pidiendo dinero, habían ido a otro reino a pasar las fiestas y al volver se han dado cuenta de que han perdido sus casas. Van vestidas con colores alegres, así que desmonto y me dirijo hacia ellos.


    

    — ¿Que hacéis vestidos con esos colores? ¡Está prohibido! Voy a llamar a la guardia y que os metan en las mazmorras.


    

    

    — Princesa, por favor. Jamás se había comportado así. Usted era buena, tenía mucha alegría y su reino era feliz. ¿Qué le ha pasado? —dice uno de ellos agarrándome.


    

    — ¿Qué está ocurriendo aquí? —pregunta Fedora —. ¿Cómo osan tocar a la princesa? Guardias llévense a esta gente y enciérrelos. 


    — Princesa, por favor, vos siempre fuiste buena.


    Mientras los guardias los meten en un carruaje y los llevan a las mazmorras me quedo pensativa. ¿Yo era buena? ¿Era alegre? Tengo un lejano sentimiento de que esto que estoy viviendo no es más que una sombra, pero no recuerdo nada de lo que me dicen, solo siento que esto es mi vida, que siempre ha sido así.


    — ¿Te pasa algo? —pregunta Fedora —. Estas muy pensativa.


    — No, nada —respondo —. Estaba pensando en la fiesta de esta noche —expreso disimuladamente.


     Cuando llegamos a la aldea, veo a mis súbditos pelear entre ellos. Otros están amargados. Otros se están robando delante de todos. La gente va toda de oscuro. 


    

    Nos miran con miedo, y nos hacen una reverencia, cosa que no comprendo, ¿porque hacen una reverencia a Fedora si ella no es nada?


    Esto se va a acabar. Voy a sacar una misiva en la que advierta de que nadie debe hacerle reverencia a ella.


    

    La noche llega y con ello la fiesta. Me pongo un vestido negro de terciopelo, es muy bonito. Lo mandé confeccionar exclusivamente para esta noche.


    

    Los nobles ya han llegado, todos murmuran que es lo que me traigo entre manos.


     La cena es amena, todos hablamos de los criados, de que me estoy quedando sin mazmorras por tanta gente que estamos encarcelando. Fedora, me sugiere que los elimine, pero yo jamás he mandado eliminar a nadie, así que lo descarto aunque ella no está muy de acuerdo con mí decisión.


    Mando callar a todos, ha llegado el momento de dar la noticia.


    Damas y caballeros, siempre han estado pendientes de mi vida en la corte, de cuando me casaría, pues bien ha llegado el momento de informarles de qué voy a tomar nupcias, y el afortunado es nada más ni nada menos qué Dietrich, el hijo de Fedora.


    Todos me miran sorprendidos, pues no se lo esperaban.


    Sí, él es el elegido, no lo habéis visto nunca por aquí porque ha estado viajando para aprender las maldades de otros países, y por fin mañana llega. Estoy muy feliz.


    Todos me felicitan, Fedora está muy contenta.


    Algo extraño me ocurre, me empiezo a marear y me desmayo.


    Cuando despierto estoy en la habitación yo sola. No entiendo que me pasa. Me siento extraña.


    Elle, recuerda quién eres de verdad, no puedes permitir que la maldad se apoderen de ti. Esa no eres tú. No puedes casarte con ese hombre, si lo haces perderás tu reino y a ti misma. Cree en la magia. Recuerda el colgante...


    De pronto la voz desaparece, ¿Qué ha sido eso? ¿Que crea en la magia? Jamás lo he hecho. ¿Quién soy yo realmente?
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             Príncipe Alistair
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    Ya tenemos todo listo, partimos para Kingdom Joy de inmediato. No puedo perder más tiempo, tengo ganas de volver a ver a Elle, extraño sus preciosos ojos color lavanda. Extraño su sonrisa. Quisiera tenerla ya entre mis brazos y no soltarla nunca más.


    Mis hombres y yo montamos a lomo de nuestros caballos, vamos como jamás creí que fuéramos, con armaduras, no sabemos lo que nos espera en el reino de Elle.


    Lo primero que pienso hacer es ir a buscarla a la mazmorra donde imagino que la tienen encerradas esas personas que quieren dañarle.


    

    —  Caballeros — expreso mirando a mis hombres desde primera fila — .No vamos a matar a nadie, vamos a defender el reino de la princesa Elle, ella nos necesita.


    

    Cuando lleguemos id con cuidado, no os fieis de nadie. No sabemos lo que le habrán contado a esos aldeanos sobre la princesa. Solo sabemos que debemos luchar por salvarla.


    ¡Adelante! No descansaremos hasta llegar...
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           Fedora
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    Todo me está saliendo tal y como planeé. Durante años esperé en silencio a que Elle creciera. Yo era la que se encargaba de ella cuando era un bebé. Siempre quise ser reina, aunque por mi posición no podía serlo. Así qué ideé un plan. Cuando entre en la corta para cuidar a la primera hija que habían tenido los reyes, planeé a la perfección hacerme amiga de la reina, como en estos reinos la gente es tan sencilla y alegre, sería fácil engatusarla, así qué, la fui engatusando y fui de ser una simple criada a una asesora. Cuando no me veían, le metía cosas raras en la cabeza a la pequeña, le decía que la vida normal era ser oscura. Qué porque la gente tenía que sonreír tanto, la felicidad no es real, le decía que la Navidad era una aberración, donde la gente montaba orgías, donde corría el alcohol, y los bajos instintos de los seres humanos. La niña era muy pequeña, no comprendía bien lo que le decía, pero todos los momentos que la encontraba sola le decía algo en contra de estas fiestas.


    Cuando Elle rescato a Isolda de morir congelada y se hicieron tan amigas no me gusto, pues esa niña le inculcaba cosas positivas a Elle, le hablaba de lo bonita que era la Navidad, del amor y todas esas cosas. Cuando me enteré, decidí amenazarla, le dije como me enterara de que seguía mintiéndole ideas absurdas en la cabeza a Elle le iría muy mal a ella y a su familia, entonces la niña se lo contó a la reina, y lejos de creerme a mí, le creyó a ella.


    Me mandó llamar y me dijo que se había enterado de quién era realmente, todos creía que me llamaba Ginebra, así se los hice creer, pero la reina me mandó espiar, y se enteró de donde venía realmente, de mi verdadero nombre y me desterró. Antes de marcharme le eché una maldición a Elle, en esa maldición, le decía que crecería feliz pero que jamás gozaría cien por cien de la confianza de su pueblo porque iba a odiar la Navidad, solo la amaría si alguien lograba deshacer el hechizo, ese alguien sería un hada madrina, y aquí no hay de eso.


    También le eché una maldición a Isolda, le mandé una enfermedad mortal, y a su familia la mayor de las desgracias. Todo se llevó a cabo como yo quería.


    Durante años, he estado escondida disfrazada en este reino, Kingdom Joy, sabía que en algún momento sería de Elle, vine con mi hijo y a este le inculqué el odio por esa familia. Por fin puedo llevar mi venganza a cabo. La  princesa Elle se va a casar con mi hijo porque la tengo hechizada, en el momento que se case, mi hijo pasará a ser rey, el hechizo de Elle se deshará, pero ella ya no podrá reinar, ya que no habrá nadie que pueda impedirlo, ya que Elle, no cree en la magia, si lo hiciera, yo estaría perdida, si ella creyera me destruiría.


    

    — Fedora —dice uno de mis secuaces —. Ha llegado una misiva, el príncipe Alistair del reino Kingdom Christmas y sus hombres vienen de camino ¿qué hacemos?


   

    — ¡Maldita sea! Ese príncipe entrometido, no permitan que se aproximen al reino, no puedo permitir que Elle le vea hasta que se case con Dietrich, una vez que lo haga me da igual.


    Me dirijo a mis pociones. Que los aldeanos luchen hasta el cansancio y den muerte a todos los hombres que intenten entrar en Kingdom Dark.


    Debo ganar tiempo, la boda entre Elle y Dietrich tiene que ser ya. Menos mal que la tengo dominada, la voy a convencer de que cuanto antes sea reina mejor, 
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    A veces me pasa que me vienen visiones. Me veo con mis padres celebrando y cantando. Y me viene una especie de recuerdos de un joven apuesto, no recuerdo quién es, pero me resulta tan bien parecido.


    Oigo una especie de voz que me dice que recuerde quién soy. Creo que me estoy volviendo loca. No recuerdo absolutamente nada.


    — Princesa —dice Fedora entrando en mis aposentos —. Se me ha ocurrido algo, cuanto antes seas reina mejor, nadie podrá quitarte tu reinado. Mañana al alba llega mi hijo, he pensado qué porque no se casan mañana.


    — ¿Qué? Tan rápido. No conozco a Dietrich, me gustaría esperar unas semanas.


    — Elle, no quería decírtelo, pero me he enterado que tus padres están planeando robarte tú reino ya que aún no eres reina. Por eso te digo que os desposeéis mañana. Yo quiero lo mejor para ti.


    Me quedo pensativa, mis padres quieren quitarme mi reino, para darse ¿a quién? ¿Será a mi hermana Daisy cuando sea mayor? ¿Pero qué les he hecho yo para que me odien tanto? Está bien, voy a tratar de odiarles con todas mis fuerzas.


    —  De acuerdo, que así sea. Ordena que nadie que no esté invitado entre en el castillo, que aumenten la seguridad. Nadie va a impedir que sea reina.


    Cuando Fedora se va, me quedo pensando. Me voy a casar con alguien que no quiero, jamás le he visto el rostro. Sin embargo, me viene el rostro de alguien a la cara, y las imágenes de mis padres, Daisy y yo festejando, ¿porque? ¿Qué me ocurre?


   

    De pronto, los ventanales de mis aposentos se abren de golpe, las velas se apagan y una luz ilumina el fondo de la habitación. Es una mujer, no le la reconozco porque está lejos, hasta que se acerca a mí, es Isolda.


    —  ¿Qué es esto? Isolda, ¿eres tú? No entiendo.


    —  No hay tiempo, Elle. ¿Qué estás haciendo con tu vida? Tú no eres esta Elle. Tú eres alegre, feliz, amorosa, no esto. No permitas que te roben tu reino.


    — ¿Pero qué es esto? Debo estar soñando. Me restriego los ojos fuertemente, pero Isolda sigue ahí.


    —  No es un sueño, Elle, soy yo. Reacciona. Defiende tu reino, no permitas que se acabe el los reinos de Kingdom, si así lo hicieras, todo lo que han luchado tus antepasado y el de los otros reinos, habrá sido en vano, tú tienes la respuesta.


    Llaman a la puerta e Isolda ya está de nuevo en la lejanía.


   

   

     Cree en la magia. Recuerda el colgante...


    Las velas vuelven a encenderse,  y entra Fedora. Yo estoy mirando hacia la pared donde hace unos segundos estaba Isolda.


    

    —  ¿Te encuentras bien? — dice mirando hacia donde estoy mirando yo.


    —  Perfectamente — respondo.


    —  Descansa, mañana será un día largo.


    Cuando sale, me siento en mi cama. No sé qué fue eso, a lo mejor tengo visiones, otra cosa no me explico.


    Trato de dormir pero no puedo, Cree en la magia, no se le quita de la mente, ¿y el colgante? De pronto me viene a la mente, tengo un colgante guardado en mi joyero, una de mis sirvientas lo guardo allí después de haberlo encontrado en el suelo.


    ¿Será ese?


    Después de una noche en la que no he dormido apenas, me levanto y me arreglo. Hoy es el día de mi boda con ese extraño.


    Cuando me termino de arreglar, me dirijo a mi joyero, quiero ver de cerca ese colgante. 


    Es de plata y viene como una inscripción, cuando me dispongo a leerla, alguien llama a la puerta, una de mis criadas me informa de que Dietrich acaba de llegar, creo que va siendo hora de qué conozca a mi prometido.
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    Isolda


     


    No sé qué hacer ya para que Elle reaccione. Me la he aparecido, y aun así no se da cuenta de que la magia existe. Sí sigue así va a perder su reino.


    Cuando era niña sabía que mi misión era esta. Debía vigilar desde lejos, cada vez que algo malo la pasaba, yo tenía que estar ahí para cuidarla. Cuando me encontró en el suelo tirada, es porque tenía que fingir estar enferma y que me introdujera en el castillo. Yo nací con esa misión, cuidar de ella hasta que creyera en la magia.


    Cuando descubrí a Fedora metiéndole ideas raras en la cabeza, no pude hacer nada más que contárselo a la reina. Era una niña.


    La reina la desterró y está hecha sobre mí una maldición, en esos momentos, yo no tenía poderes, al morir me convertí en hada madrina. Sé que durante años, Elle me buscó, pero no podía hacer nada hasta que me necesitara de verdad. Ahora llegó el momento, me siento impotente, no pudo hacer nada para salvarla, es ella misma la que tiene que darse cuenta. Cuando lea la inscripción entonces ahí toda la maldición se deshará, pero para eso, Elle debe de creer en la magia y sigue sin creerlo. 


    Me aparezco ante Alistair qué acaba de llegar a las puertas de Kingdom Joy.


     


    —  Príncipe Alistair — susurro en su oído.


    —  ¿Isolda? ¿Le ha pasado algo a Elle? — pregunta frenando a su caballo.


    —  Va a cometer una locura — digo haciéndome visible.


    —  ¿Que va a hacer?


    —  Se va a casar.


    Alistair me mira sorprendido, en  sus ojos se puede ver su enojo.


    —  ¿Qué? ¿Cómo que se va a casar con otro? ¿Por eso huyó? ¿Por eso me dejó tirado, es otra Ingrid?


    —  No, no es lo que crees. Está hechizada. Fedora la hechizó el día que llegó al reino. Desde entonces este reino se ha convertido en algo oscuro que no tiene nada que ver con lo que era. Ya no se llama Kingdom Joy, ahora se llama Kingdom Dark.


    —  ¿Cómo? ¿Nos puedes guiar? Tengo que impedirlo.


    —  Lo tienen todo vigilado. Elle ordenó que no permitieran entrar a extraños. Aumento la vigilancia, puedo hacer que sus armas se conviertan en juguete, pero no puedo hacer más, no me está permitido, es Elle la única que puede frenar esto, pero esta hipnotizada. Tienes que convencerla, tu eres el único, Alistair.


     


    Hago que puedan entrar sin que los de la entrada se percaten, pero ahora ya todo depende de ellos. El amor que Elle siente por Alistair será el que logré que se deshaga el hechizo.
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                           Príncipe Alistair


     


     


    
No puedo permitir que Elle se case con otro hombre que no sea yo. Soy su amor, ella es mi princesa, no voy a consentir que otro se adueñe de su reino y la haga infeliz.
Cuando logramos entrar en la aldea, me sorprendo, no tiene absolutamente nada que ver con el reino que dejamos hace unos días.
Este es oscuro, los arboles están secos, el césped antes verde es amarillo de lo descuidado que está, la nieve que lo cubría casi todo ha desaparecido, extraño siendo la época del año que es. El precioso lago que antes había está seco.
Voy a descubrir a esa bruja que ha hecho esto en el reino de Elle.
Mientras cruzo tratando de pasar desapercibido, me encuentro con el panadero que fue tan amable la otra vez que lo vi. Ahora se dirige a un señor le toca el hombro y en cuanto este se da la vuelta le parte la cara. Me quedo parado mientras observo. El panadero se percata y se dirige a mí.
— ¿Qué demonios miras? ¿Quieres que te la parta a ti también?
 


    No quiero llamar la atención así que miro para otro lado y sigo mi camino. Mis hombres se han ido colocando en sitios estratégicos, tal y como les enseñé. Cuando les del aviso saldrán, pero solo si fuera necesario.
Sigo andando y frente a mí, veo a alguien que me es familiar, es el mismo hombre que llegó a mi castillo y luego Elle desapareció. Me dirijo hacía él. Cuando me ve se sorprende y sin decir nada me hace una seña para que le siga.
Entramos en una especie de choza. Hay más personas dentro, cuanto a dos familias, me sorprendo de verlos aquí.
— Príncipe Alistair, menos mal que ha llegado, ya pensaba en ir a buscarle —dice Malcom.
— Tú eres el que se llevó a Elle —digo mirándole molesto.
— No, príncipe, yo solo fui a prevenirla. Lo siento mucho, pero es que en cuanto se marchó la reina, el reino se puso oscuro, Fedora comenzó a poner a todos en contra de la princesa, luego hizo algo que el reino se convirtió en cómo lo ve ahora. A mí no me alcanzó porque logré escapar. En cuanto se lo dije a la princesa se empeñó en venir a salvarlo, pero algo la pasó que no ha salido apenas, y las personas que la han visto de cerca dicen que se ha convertido en otra Fedora. Tenemos miedo, no sabemos qué va a pasar con nosotros, con nuestros hogares. Aquí está prohibido reír, y hablar de cosas bonitas, solo se permiten peleas y gente amargada.
Ne quedo de piedra al escuchar lo que escucho. Sí Elle está hechizada, no sé qué puedo hacer yo.
— Isolda me dijo que Elle está bajo los hechizos de Fedora —digo a las personas allí presentes —. Necesita nuestra ayuda.
— ¿Cómo hacemos para llegar al castillo? Lo han puesto difícil.
— Se me ocurre algo, y necesito ayuda de dos de vosotros.
Hemos llegado a la puerta del castillo. Ha empezado a llegar gente y están hablando de la boda de Elle y ese hombre misterioso. Menos mal que hemos llegado a tiempo. Malcom y otro de los hombres se han vestido de negro, se han puesto carbón en la cara y me han atado. Vamos a hacerles creer que me han capturado y así, poder estar dentro del castillo, uno de mis hombres está atento, en una hora deben entrar al castillo. En poco tiempo, también tendrían que estar llegando los hombres del padre de Elle.
— ¿Quiénes son? No están invitados a la boda —dice uno de los guardias del castillo.
— Somos dos aldeanos que nos debemos a nuestra princesa, nos avisaron de que sí algún extraño entraba lo trajéramos y nos darían recompensa.
— Entrad e id por ese lado, ahí está el carcelero y el que se encarga de las recompensas. 


    Todos parecen estar ocupados con los invitados que ni se percatan de que nos hemos colado en el castillo.
No reconozco nada de lo que en él hay.
Subo las escaleras sigilosamente mientras Malcom y el otro hombre se encargan de abrir los ventanales para que mis hombres y los del rey puedan entrar.
Busco los aposentos de Elle, pero cuando entro ella ya no está.
Bajo de nuevo, Malcom me avisa de que está en la sala norte, así  que me voy corriendo hacia esa sala.
Mi sorpresa es aterradora, cuando abro la puerta sin ser visto veo algo que no quería ver. He llegado tarde.
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    Cuando me quiero dar cuenta ya estoy en la sala donde voy a casarme con este hombre que jamás había visto. Es alto, con cara de bruto, no me gusta su aspecto. Cuando me vio se me acercó y me besó, me dio tanto asco. He estado a punto de anular la boda, pero no he podido. Mis padres podían llegar en cualquier momento y quitármelo, así que al final lo estoy haciendo, me estoy casando.


    Los invitados nos están mirando atentamente mientras el cura que nos está casando dice las palabras, las cuales no me estoy enterando porque estoy pensando en lo que estoy haciendo.


    Cuando llega el momento de decir que si quiero, me cuesta hablar, mis labios parece sellados, pero entonces miro a mi alrededor, todos están esperando a que diga algo, no puedo quedar mal, soy la princesa y en breve la reina. Así que, sin pensarlo mucho digo que sí. Cuando el cura dice que estamos casados todos brindan.


    Me empiezo a sentir mal, me mareo y entonces me caigo al suelo, pero no pierdo el conocimiento, siento como si algo feo saliera de mí y entonces me doy cuenta, he estado hechizada y me acabo de casar con ese hombre, cuando yo estoy enamorada de Alistair, sí se enterase de lo que acabo de hacer, ¿pero qué he hecho?


    — Por fin, por fin mi venganza ha llegado. Despídete de tú reino princesita. Ahora todo esto es mío, todos tendrán que arrodillarse ante mí y mi hijo —dice Fedora riendo.


    — ¿Qué me has hecho? —pregunto aún en el suelo.


    — Te hechicé, he logrado que te casaras con mi hijo, te hechicé, ahora tu reino es mío, yo he pasado a ser la reina y tú vas a estar encerrada, no podrás salir de aquí hasta que decida que hago contigo.


    — No lo permitiré —escupo.


    — Yo creo que sí, traedle.


    Me quedo de piedra cuando veo que uno de los hombres de Fedora trae encadenado a Alistair, ¿qué hace aquí?


    — Sino renuncias a tu reino, Alistar morirá.


    — Lo siento muchísimo, mi amor. Yo quería salvarte —dice él.


    — Lo siento yo, Alistair, si no nos hubiéramos conocido, nada de esto te estaría ocurriendo —digo acercándome a él y acariciándole la mejilla.


    — Oh, pero que bonito, la princesita incrédula enamorada. ¿Ya crees en la Navidad? Mira que fuiste estúpida, creíste en todo lo que te dije y por tu odio innecesario a la navidad, perdiste tu reino. Llévenla a sus aposentos hasta que decida qué hacer con ella, y a él a las mazmorras con el resto.


    Me revelo y trato de escaparme, pero me agarran con fuerza haciendo que sea imposible escapar de sus garras.


    

    Cuando me encierran en la habitación me pongo a llorar, he perdido mi reino, lo que más quería por odiar algo tan bonito como la Navidad, ahora lo veo claro, descubrí lo que es el amor en esta fecha y ahora es tarde.


    Escucho un suspiro detrás de mí, es Isolda. Se hace visible ante mí.


    — No lo entiendo, ¿cómo haces eso? —pregunto.


    — ¿Aún sigues sin creer en la magia? Elle, soy tu hada madrina. Estoy aquí para ayudarte.


    — ¿Y cuando el otro día estuve en tú casa? —digo mirándola.


    — Era magia, Elle, yo estoy muerta.


    Me levanto de golpe, ¿cómo muerta? Vale, existe la magia, pero mi amiga no puede estar muerta.


    — No puedes estar muerta, mi bella amiga. Tú no puedes estar muerta, ¿cómo?


    — Ya te contaré, pero ahora lo que importa es que aún puedes salvar a tú reino —expresa agarrándome de las manos.


    — ¿Cómo? —pregunto —. Yo no soy mágica.


    — Te equivocas. Lo eres solo que aún no te has dado cuenta. Coge tu colgante, te voy a enseñar a usarlo.


    Me quedo pensativa, el problema de todo esto había sido yo, y estoy a punto de perderle todo por mi cabezonería, pero ahora que sé que puedo hacerlo, voy a intentarlo, yo metí a los míos aquí y aunque ya no pueda reinar, lograré que Kingdom Joy vuelva a ser lo que era.
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    Príncipe Alistair


     


    Necesito salir de estas mazmorras e ir a buscar a Elle, maldita sea Fedora, la engatuso para quedarse con su reino, no sé cómo demonios vamos a poder recuperarlo.


   

    — Ella sabe cómo, Alistair —dice de pronto Isolda, poniéndose justo ante mí.


    — ¿Cómo? —pregunto sin entender.


    — Elle debe creer en la magia, en el momento en que lo haga, Fedora estará perdida. Ha tardado un poco en darse cuenta, pero te aseguro que lo va a hacer.


    — Sácame de aquí —le pido.


    De pronto las cadenas que me ataban a la pared se me caen, la cerradura se abre, pienso en un plan para salir sin ser visto.


   

    Solo hay un criado vigilando y está dormido. Sin hacer ruido, cojo su espada que tiene apoyada al lado de la silla donde yace, subo las escaleras y me asomo. Hay varios tipos hablando, pero Isolda tira algo contra un cristal y todos van a mirar, aprovecho para seguir subiendo sin ser visto.


   

    Cuando logro llegar al castillo, la guardia está más activa que nunca, veo a lo lejos a Elle en la ventana de sus aposentos, pero antes de dirigirme hacia allí, me topo con uno de mis hombres, les hago el aviso, de que es momento de atacar. Los hombres del padre de Elle también están listos, y para sorpresa la mía, han llegado más refuerzos de los reinos vecinos.


   

    Cuando estoy entrando en el castillo, me cruzo con uno de los secuaces de Fedora, pero antes de que me delaté, me enfrento a él. Peleamos hasta que este cae por unas escaleras quedando inconsciente. 


    Cuando logro llegar a los aposentos de Elle, veo que está leyendo algo que tiene en la mano.


   

    — ¿Estás bien? —pregunto.


    — Sí, ¿cómo has podido llegar?


    — Ya te lo contaré, pero escúchame, Elle, tú y solo tú, puedes hacer que esto pare.


    Elle se dirige hacia la ventana.


    — Lo sé, pero tengo miedo, ¿y sí no funciona? ¿Y si lo pierdo todo? —cuestiona.


    — Y sí lo logras. Elle, no tengas miedo a creer en la mágica, no tengas miedo en creer en la Navidad. Los milagros existen todos los días, pero en estas fachas, más aún. ¡Tú puedes! Y aquí estoy y estaré yo para darte todo mi apoyo.


   

   

    — Está bien. Isolda me ha dicho que todo está en este colgante, pone algo. Está un poco borroso, espera.


   

    Elle limpia un poco el colgante, pero sus letras estás algo confusa, de pronto se empieza a ver más claro y sé que ha sido Isolda.


     


    Yo soy la protectora de los reinos Kingdom, me ha sido asignado ese poder y no hay nada ni nadie que lo pueda impedir.


    

    Las ventanas se abren de golpe. Un fuerte remolino rodea a Elle, trato de agarrarle de la mano, pero me es imposible. Las puertas se cierran y se abren, La cama está elevada, no comprendo nada, de pronto todo para.


   

    — ¿Estás bien? —digo acercándome a Elle que yace en el suelo.


    — Perfectamente —responde poniéndose en pie —. Me siento mejor que nunca, Alistair. Soy la protectora de estos reinos. Lo he visto, cuando ese tornado ha entrado, he visto mi pasado, mi presente y mi futuro, y ahora sé que la magia existe. Ahora he de recuperar mi reino.


   

    Oímos ruidos fuera. Todos nuestros hombres han entrado y están luchando con los de Fedora.


   

   

  




  

     


     


     


    

      Capítulo 17


      Kingdom Dark


    


     


    Princesa Elle
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    Lo he visto clarísimo. Mi vida y mi misión. Me vi en mi nacimiento, vi cuando Fedora llegó al castillo y empezó a embaucarme, vi a Isolda, ella era una pieza importante en este puzle y no la creía. También le vi a él, a mi príncipe.


   

    Me cambio d ropa, y me pongo ropa de guerrera. Me dirijo a mi trono, donde lo está usurpando Fedora y su horrible hijo.


    — ¿Qué haces aquí? Deberías estar en tus aposentos.


    — ¿Cómo osas hablarme así? Arrodíllate ante mí —exijo.


    — ¿Cómo dices? El rey es mi hijo —escupe está viniendo hacia mí.


    — Tu hijo es una rata al igual que tú. No es rey porque jamás ha sido príncipe. Sois dos escorias. Arrodíllense os ordeno.


    Fedora viene hacía mí para hacerme algo, pero la freno. Cuando pongo mi mano frente a ella un poder sale de mi mano lanzándola lejos. ¿No entiendo, también tengo poderes?


   

    Todos se quedan mirándome asombrados. Cuando Fedora se levanta y les ordena que me atrapen ninguno le hace caso.


   

    — ¿Estáis sordos? Os ordeno que la capturéis —escupe furiosa.


    Ninguno se mueve, ni tan siquiera su hijo que permanece inmóvil observándome.


    — Está bien, malditos ineptos, lo haré yo. Viene hacia mí diciendo algo, imagino que será una especia de conjuro.,


    De mi boca empiezan a brotar unas palabras que no entiendo. Ni siquiera es mi lengua. Pero una energía se pone enfrente de ambas. Es una fuerza enorme, no sé cuánto tiempo más podré aguantarla. De pronto una explosión y ambas salimos volando cada una por un lado.


    La sala del trono empieza a arder. Todos huyen, excepto yo. Fedora también ha huido.


    Mi padre entra con uno de sus hombres.


   

    — ¿Estás bien, Elle? —pregunta.


    — Sí no te preocupes por mí. Hay que pagar ese fuego. Yo aún no he acabado con Fedora.


    Salgo directa hacia mi caballo, sé perfectamente hacia dónde va Fedora.


    Alistair y sus hombres luchan contra los hombres de Fedora. Esta al verme me dice algo, pero no le oigo bien, solo sé que no se me puede escapar.


   

    Cabalgo como jamás antes había cabalgado, Una especia de fuerza interior me hace que no me canse, no puedo, tengo la adrenalina muy alta.


    Fedora está subida a una especia d pedestal. Oigo que dice algo en contra de mi a mis súbditos, Los aldeanos, están cansados. Lo veo en sus caras. No tienen las caras de alegría que tenían antes, y no pienso permitir que se amarguen más.


   

    — Da la cara. No huyas maldita traidora —digo furiosa.


    — Aquí está la culpable de que seáis así de infelices —grita esta.


    — Eso no es del todo cierto.


    Los aldeanos gritan, ¡tú eres la culpable de que esto esté así! Se amontonan furiosos. Sé que en parte tienen razón. Pero no que se hayan vuelto unos amargados, eso es cosa de Fedora.


    Esta que observa como todos se están acercando a mí, sin que ninguna se acerca me dice al oído y me dice,


    — Estás perdida, te odian, jamás recuperarás tu reino, solo el perdón de ellos.


    El perdón. Cierto. Debo hacerles ver mi error, quizás así se den cuenta de que no es todo culpa mía.


    Me subo a una piedra antes de que se sigan acercando.


    — Quiero que antes de nada me escuchen ¡por favor!


    — ¿Por qué tendríamos que hacer? Tu no nos escuchaste cuando te pedimos clemencia.


    Me van a tirar de la piedra, pero en ese instante llega Alistair. Parece que a él sí le hacen caso.


    — Aldeanos, antes que nada os pido por favor que escuchéis a Elle, luego podréis decidir, estáis en vuestro derecho, pero escuchadle, en el fondo de vuestros corazones no hay maldad, solo tenéis que escuchar.


    Recuerdo que ellos amaban la música de Navidad, entonces empiezo a tararearla haciendo que poco a poco se vayan callando y me escuchen.


    — Esa música —dice uno de ellos —. Me suena mucho.


   

   

    — Antes la oíais mucho, por mí culpa dejaron de hacerlo. Soy consciente de que esto que ha pasado en parte ha sido mi culpa. Sí, soy culpable de no haber permitido que celebrareis la Navidad como os gustaba. Soy culpable de que no escuché vuestras necesidades, sino las mías, lo sé. Soy culpable de que escuche durante años esa maldita voz que me decía que la Navidad era abominable, y esa voz era la de ella —digo señalando a Fedora.


    Todos la miran con desprecio, incluso alguno se acerca para agredirla.


    — Basta —prosigo —.Este reino era un reino de amor. Aquí la gente era feliz, cantaban y bailaban todo el tiempo, eran amables los unos con los otros, y por mi cabezonería esta mujer llegó aquí y lanzó un hechizo haciendo que todos olvidáramos nuestra autentica identidad. Pero gracias al príncipe Alistair y a una vieja amiga, he visto que la Navidad, es preciosa, que es una fecha entrañable donde las personas se unen y celebran el amor. Y por eso, este reino, va a ser si todos me lo permiten y sí es que me perdonan un reino donde todo el año sea Navidad. Un reino donde reine el amor, la paz, la felicidad y la abundancia, donde la gente que venga a visitarnos nos admire y quieran que en sus vidas reine lo que reina aquí.


    De pronto se vuelve a levantar aire, las hojarascas salen volando, la oscuridad que antes se había apoderado de todo se empieza a esfumar, y con ello también se evapora Fedora y su hijo Dietrich. 


    Los aldeanos que ya no poseen esas caras de amargados y que sus ropajes vuelven a ser de color, me miran.


    Yo ya no sé qué más deba decir, creo que todo lo he dicho.


    — ¡Viva la princesa Elle! Ha devuelto al reino su alegría. ¡Viva!


    Todos lo repiten y Alistair el primero. Me siento tan feliz y dichosa de poder haber devuelto a mí reino su felicidad que esa misma noche montamos una fiesta donde todos están invitados.


     


     


  




  

     


     


     


    

      Capítulo 18


      Kingdom Joy


    


     


    Princesa Elle
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    Ya han empezado a llegar todos los invitados. Me he puesto mis mejores galas. 


    Alistair, tiene previsto marcharse a su reino, se ha empeñado en decirme que ahora debo disfrutarlo. No puedo tener distracción, he tratado de hablar con él pero no entra en razón.


    

    Durante la cena todos ríen. Mis padres están conmigo, y con mi hermanita Daisy que juega con un niño de la aldea.


    Todos están sonrientes menos Alistair, aunque trata de sonreír se nota que es forzado.


    —  Después de la fiesta me marcharé con mis hombres — dice mirándome.


    No le prestó atención cosa que hace que se enfade. Como me gusta molestarlo. Pero de aquí no se va a mover.


    

     


  




  

     


     


     


    

      Capítulo 19


      Kingdom Joy
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    Príncipe Alistair


     


    Me alegro muchísimo de que Elle haya recuperado su reino, pero me tengo que marchar. La otra vez infligí las normas y fui yo el que le pidió que se casara conmigo, pero ahora que ya ha recuperado su poder, no puedo, y no veo que tenga ningún interés en hacerlo.


    Me vuelvo a mi reino y me quedaré allí para siempre. Encima que le digo que me marcho después de la fiesta y ni caso me hace, así que como no me gusta que me hagan desplantes le he dicho a mis hombres que nos marchamos ya, cuanto antes lo hagamos, antes llegaremos.


   

   

   

    — Princesa —digo cuando veo que está hablando con alguien ——. Sé que te dije que me marcharía después de la fiesta, pero nos marchamos ya. Espero que sea muy feliz. 


    Como me imaginaba, me ignora, estoy tan indignado, tan furioso, que me dirijo hacia la puerta para marcharme, los hombres de Elle, se ponen en la puerta impidiendo que salga, me doy la vuelta para exigirle que mande que me dejen salir.


    — Princesa, diles a tus hombres que se quiten de mi camino, me voy a marchar a mi reino.


    — Creía que tu reino era este, príncipe —responde sonriendo.


    — ¿Cómo? No entiendo nada.


    — Tú y yo estamos prometidos, ¿ya lo has olvidado? Solo que no lo pudimos hacer oficial del todo porque tuve que venir a rescatarlo de una bruja muy mala, pero este es tu nuevo reino y yo, si aún me quieres, soy tu reina.


    Me quedo atónito, me está diciendo que nos casemos delante de todos, y yo me estaba comportando como un estúpido.


    — Claro que te quiero, mi reina.


    Nos lanzamos uno en los brazos del otro y nos besamos ante los aplausos y silbidos de su reino, bueno, nuestro reino.


   

   

  




  

   

   

   

    

      Epílogo


       


      Kingdom Joy


    


     


    Un año después
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    Todo está listo para esta Nochebuena. Los asados. Las mesas.


    Todo el reino está decorado con motivos navideños. Ahora que Alistair y yo nos casamos, sí, al mes de pedírselo nos casamos y pasamos directamente a ser los reyes de Kingdom Joy.


    Pues ahora tenemos velas perfumadas y con color. Tenemos flores de todos los colores que puedan existir. Escuchamos mucha música que tocan los músicos. 


    La gente baila, canta, comparten. Estamos tan felices.


    Hemos invitado a los reinos más cercanos a celebrar con nosotros ya que es mi primera Navidad en condiciones.


    Alistair me hace inmensamente feliz.


    Isolda ya no me viene a visitar, pero se despidió de mí. Ella estuvo cuidándome hasta que comprendí que la magia existe en todos y en cada uno de nosotros, solo debía darme cuenta. Ella falleció, sí, pero estuvo cuidándome hasta el último instante.


    

    Mis poderes no los he vuelto a usar, los tengo sí, pero solo para defender mi reino, y bueno para algunas cosas como hacer que hiele o nieva antes de tiempo y pequeñas cosas, pero que sea nuestro secreto, por favor.


    Ahora me marcho, voy a disfrutar con mi reino y con la gente que elegí en mi vida de las fiestas, y de la preciosa Navidad.


   

   

   

  




  

   

   

   

    Agradecimientos.
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    A mis padres por estar siempre ahí apoyándome. Muchísimas gracias.


    A mi compañera Olga Andreu que siempre está dispuesta a ayudar. Tienes el poder de crear la vida que siempre soñaste, escúchate.


    A mí tío Ángel, gracias por siempre leerme, desde el primer libro. Muchísimas gracias.


    Stanley, tu es l'amour de ma vie. Je t'aime à l'infini avec des allers-retours.


   

   

  




  

     


     


     


    Receta Navideña:


    Galletas de avena irlandesas.


     


    Ingredientes


     1 ¼ tazas de aceite de coco


     ½ taza de azúcar morena bien compacta


     ½ taza de azúcar blanca


     1 huevo


     1 cucharadita de extracto de vainilla


     1 ½ tazas de harina integral


     1 cucharadita de bicarbonato de sodio


     1 cucharadita de sal gruesa


     3 tazas de avena irlandesa de cocción rápida.


     1 huevo batido


     ½ taza de pasas doradas


     ½ taza de almendras picadas


     


     


     


     


    Preparación.


    Precaliente el horno a 175 grados C.


    Engrasa 18 moldes para muffins con aceite de coco.


    Batir el aceite de coco, el azúcar morena y el azúcar blanca con una batidora eléctrica en un tazón grande hasta que quede suave. Incorpora la mezcla de harina hasta que se incorpore.


    Batir 1 huevo y el extracto de vainilla en la mezcla de aceite de coco.


    Batir la harina, el bicarbonato de sodio y la sal gruesa en un tazón; batir con la mezcla de aceite de coco hasta que se forme una masa.


    Doble la avena, las pasas y las almendras hasta formar una masa. Mezcle el huevo batido con la masa si es necesario para humedecerlo.


    Coloque la masa en los moldes para muffins preparados hasta la mitad.


    Hornee en horno precalentado hasta que el centro esté firme y la parte superior ligeramente dorada, de 12 a 14 minutos.


     


     


     


     


     


     


     


     


    Música Navideña que escuchaban en los reino Kingdom.
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